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CATALOGO
DE LAS OBRAS DRAMÁTICAS Y  LÍRICAS DK LA GALERIA

Al cabo de los años mil. 
k mor do antesala.
Abelardo 7 Eloísa.
Abnegación 7 nobleza.
Angola.
Alectos aeodloy amor.
Arcanos del alma.
Amar después de la muerte.
Al mejor «azador...
Achaque quieren las cosas.
Amor es su eñ o.
A caza decuerros.
A caza de herencias.
Amor,poder 7 pelucas,
Amar por señas.
A falta de pan...
Articulo por articu lo . 
Aventaras im periales.
Achaques matrimoniales. 
Andarse por las ramas.
A pan 7 agua.
Al Africa.
Bonito viaje.
Boadicea. drama herúíco. 
Batalla de reinas.
Berta la  Oamenca.
Barñmotro con7ugal.
Bienes mal adquiridos.
Bien vengas mal si vienes solo. 
Bondades v  desventuras. 
Corregir al que 7ei‘ra. 
Cañizares 7 Guevara.
Cosas suyas.
Calamidades.
Como dos gotas d eagn a .
Cuatro agravios 7 ninguno. 
;Corao se empeñe un mnridol 
Con razón y sin  rszon .
Cómo se rompen palabras. 
Conspirar con buena auerte. 
Chismes, parientes 7 amigos. 
Con el diablo ¿ cucnllladas. 
Costumbres p olíticas.
Contraste s.
Catllina.
Cárlos IX 7 ios Hugonotes. 
CarnioH.
Candldlto.
Caprichos dcl corazón.
Con canas 7 polleando.
Culpa T castigo.
Crisis matrimonial.
Crlslñbal Colon.
Corregir al que yerra. 
Clemcudna.
Con la música á otra parte. 
Dara 7 cruz.
Dos sobrinos contra nn tio. 
n . Primo .Segundo 7 í'iiiiuo. 
Deudas de la conciencia. 
l»on Sancho el Bravo.
Don Bernardo de Cabrera.
Dos artistas.
Diana de San Boman.
D. Tomás.
De audaces es la fortuna.
1)08 hijos sin padre.
Donde menos se piense...
I», .fosé. Pepe V Pepito.
1)08 mirlos Mánens.
Tiendas da la Iionr 
De la mano á la boca.
Doble emboscada.
El amor v la moda.
Está local

E L  T E A T R O .
En mangas de camisa.
El que no cae... resbala.
El niño perdido.
El querer 7 el rascar...
El hombre negro.
Ei fin de lo novela.
El filántropo.
El hijo de tres padres.
El último vals  do Weber.
El hongo y ei m iriñaque. 
iEs una malvai 
Echar por el a tajo .
£1 clavo do los m aridos.
El onceno 110 estorbar.
El anillo del Rey.
El caballero feudal. 
lEs un ángell 
El S de agosto.
El escondido 7 la tapada.
El licenciado Vidriera. 
lEn crisisi
El Justicia de Aragón.
El Monarca 7 el Judio.
El rico 7 el pobre.
El beso de Judas.
El alma del Kev Garda.
El afan de tener novio.
El inicio público.
El sitio de Sebastopol.
El todo p o rc i todo.
El gitano, ó el Lijo de las Alpu- 

jarras.
El que las da las toma.
El camino de presidio,
El honor 7 el dinero.
El payaso.
Este cuarto se alquila.
Esposa Y m ártir.
El pan de cada día.
El mestizo.
El diaiúo en Amberes.
El ciego.
El protegido de las nnlies 
El marqué.s 7 el marqiiesito.
El reloj de San Plácido.
F.t bello ideal.
El castigo de una falta.
El estandarte español en las eos 

tas africanas.
El conde de Montecristo.
Elena, 6 herm ana 7 rival. 
Esperanza.
El grito de la conciencie.
|E1 autor! lEl autor!
El enemigo en casa.
El úMimo pichón.
El literato por fuerza.
El alma en nn hilo.
El alcalde de pedroheras. 
Egoismo r  honradez;
El honor de la familia.
El hlin (leí ahorcado.
El dinero.
El jorobado.
K1 Diablo.
Ei Arle de ser feliz.
El que no la corre antes...
El loco por tuerza.
El soplo del dialiln.
El pastelero de París.
Furor parlamentario.
Faltas iuvenilcs.
Eraneisfo l'ízarro.
Fó en Dios. _ ,  ,
líaspar, Melchor y Baltasar, o ci

ahijado de todo el mundo. 
Genio 7 figura.
Historia china.
Hacer cuenta sin la huéspeda 
Ilcreucia de lágrimas. 
iDstiulos de Alarcon, 
indicios vehenicnies 
isaliel de Uedicis 
Ilusioucs do la vida 
Imperlei'Cinncs.
Intrigas do locador, 
llusiuncs do lo vida.
Jaime el Barbudo.
Juan Sin Tierra.
Juan sin Pena.
Jorge el artesano.
Juan Diente.
LOS n e r v io s o s .
L osaiu au tes de rdiincl'on.
Lo m ejor de losdados. .
I.os dos sargentos españoles. 
Los dos ínseparHblcs.
La pesadilla de un rasero 
La bija dol rcr Rene.
Los eztrenioB.
LOS dedos huespedes.
Los éxtasis.
La posdata de una carta.
I.a mosquita muerta.
La bidrofoliie.
La cuenta del zapatero 
Los quid pro quos.
La Torre de l.ondres. 
l.osam antcs de Teruel.
I.a verdad en el espejo.
I.a banda de la Condes«
I.a esposa de Sancho el Bravo 
La boda de (Juevedo.
La Creación 7 el Diluvio.
1.8 gloria del arte.
I.a G itanilla de Madrid 
I.a Madre de San Fernando 
I.as llores de Don Juan.
Las apa rendas.
Las gil erras civiles, 
i.eecionea dcam or.
Los maridos.
I.a lápida mortuoria 
La bolsa v el bolsillo.
La lihcriád del-lorentia 
I.a Arehidiiuueaiia- ,
La esencia de los aiiiigoi 
La escuela de los perdidos 
La escala del poder.
Las eiislrn esiadones.
La Providencia,
I,BS trea banqueros.
Las Iiuárfanas de la Carldiid. 
La n infa Iris,
La dicha en el bien ajeno.
1.8 m tiier del pueblo.
Las liodas de Caniaeho.
La cruz del m isterio.
I.o.s pobres de Madrid.
Ls plañía ezótiea.
Las mujeres.
La union en Africa.
I.as dos Peinas.
Ls piedra filosofal.
La corona de Casilla lalcgoriai 
La calle Me la Montera 
Los pecados de ios padres.
Los infieles.
Los moros del Riff.
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PKftSOTíAJES. ACTORES.

ELENA........................  Srta. D.® Elisa Zamacóis.
SERAFIN............. .. • • • Arsenia Velasco.
GLORIA.......................  0 .* Dolores Franco.
j^UFA........................... U.* COACEPCION Bae7.a.
LA LIBERALA......... . Soldado.
CARALAMPIA............  Zúñiga.
UNA MANOLA............  Gallen.
JUAN GARCÍA............  Srks. U. Rosendo Dai.mal;.
PEPE ACOSTA..........  Modesto L anda,
EL CHATO.................
EL ZAPATERO..........  Caltañazort Mari-

MON.
DON CIRILO...............  C respo.

......................  R icardo Zamacois-
EL LACAYO...............  Esteve.
Un carpintero, nn colciionero, chicos, vendeclores, 

aranuias. urbanos, manóles y pueblo de ambos 
sexos.

La acción se supone en Madrid, 1̂ 54.

Esta obra ha sido dirigida y puesta en escena por 
el inteligente literato

DON DIEGO LUO.UE.

Los figurines han sido dibujados por el distinguido 
pintor de hi-storia D. Manuel Castellano.

Las decoraciones de los actos y 3.° se deben á 
D. Antonio Bravo, y la del 2.» á los Sres. Ferhi y 

Büsato.



ACTO l’iUMKUO,

Patio ele una gran casa de vecindad.— Puertas nume
radas cu ambos lados y al fondo, en la planta baja y 
en los corredores del piso principal, á donde se sube 
por dos escaleras practicables — En el centro del fo
ro, el portal que conduce a la calle.— A la izquierda 
del público, primer término, ropas colgadas, trajes 
viejos, morriones, cuadros, etc., y un letrero que 
dice: Prendería.— El fondo y  la anchura de la esce
na lodo lo mayor que posible sea.

RSCííN.V 1’ íllMlíliA,

INTRODUCCION MUSICAL

Á un lado, primer término, el Chato jn^ando cosí olios do* 

manólos al cliilo y lues;o á las tro» citln s. K1 Ztpatero, primer 
término á otro lado, trabajando en «in rnesilin. La Libérala m s- 
rhacandn en el almirez sobre el antepecho del corredor. Las 

sastras en el centro, sentadas, cosiendo. Seis madres con niños, 
en otro xrupo. Un, Carpintero cepillando in.adera: un Colrhinero 

vareando lana. Varios trabajadores al fondiO.

GI.01UA, la UIBERAi.A, el ZAP.\TE«0 .

I .lh . (Machacando á compás en el alm irez.)
Un pviñao de holgazanes
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jugando al chito.

í’oiio. Chito, á la gatatumba,
jugando al cliito.

Lia. Si no huele á garrote,
huele á presidio.

Coro. Si dio á á ía gatatumba 
huele á presidio.

I-1B. iugad apriesa,
que os están esperanflo. 
ando, á la gatatumba,

Melilla y Ceuta.
Coro. ¡A.V, ay, ay!...

que os están esperando 
Melilla y Ceuta.

Ceuta, á la gatatumba,
Melilla y Ceuta.

7.K Ì' (M:icbtcancio i  compásen el huevo.1
Mejor andara el mundo 

si yo pudiera.
Cono. Diera á la gatatumba.

si yo pudiera.
Z\i'. Machacar á los pillos

corno la suela.
C o r o . Suela á la gatatumba,

como la suela.
Z.vi‘. ¡Alza pilili!

¡Cuándo con piel de vagos, 
vagos, á la gatatumba, 

haré escarpines!
C o r o . Ay, ay, ay! ..

Cuando con piel de v.igos 
haré escarpines, 

pines, á la gatatumba. 
haré escarpines!

M vdhES. (Meciendo á los chicos.)
Duérmete, cliiqu itilo, 
que viene el coco 
y se lleva á los niños 
que duermen poco.
Duerme, alma mia!
Duerme, pichón!

Zai'. Muera el Estatuto! (CrUo dcscompusado.)



Lib.

Z ai

lilR. Viva la Coostiuicioil! (ídem .)

(Todos contestan* Griterío y escándalo general.,) 
G i.ORIA. (Asomándose á la ventana que está sobre !Íi pren 

dería.)
Hágame usted los zapatos 
con tacones que alevanten, 
que soy chiquita y no llego 
á los brazos de mi amante.

Zap. Yo te pondré en los zapatos 
unos tacones tan grandes, 
que necesite escalera 
tu novio para abrazarte.

.Mt̂ rKHEs. Ay cuántos zapatos 
á todas harás, 
si con los tacones 
le llega á pescar!

Póngame usté en los zapatos 
las hebillas más brillantes, 
que el pié le enseño á mi novio 
cuando quiero enamorarle.
Yo te pondré unas hebillas 
tan relucientes y grandes 
que pida á voces padrinos 
y un cura para casarse.

Mi JEBES. Ay, cuántos zapatos 
á todas harás,
SÍ con las hebillas 
le llega á cazar!...

(EI Chnto y  los otros do!) perdidos, arman qiiimora 
sobre dinero y tiran de las navajas. Tumulto y prri* 
los; atg:unos se interponen. Oyonse las campanadas 
de mediodía; lodos so descubren, Aantis;uau y reza n .)

í !o r o . La campana de las doce.
Dios nos dé su bendición! (Santiguándose.)

Á su cuarto cada quisque 
á comer la sopa de hoy.

Vamos allá, 
vamos allá, 
que los garbanzos 
y el azafran, 
á la gazuza 
llamando están.



'vAvanzando al público y  con desgano.)
Hay dos bandos en el mundo 
({ue en eterna lucha están; 
el de tontos pa el trabajo 
y el de pillos para holgar.
B! segundo so mantiene 
del sudor que el otro da; 
yo me alisto en el de vagos 
V ú vivir sin trabajar.

Nunca pierdo yo ios toros 
en teniendo que empeñar; 
con mi bola y mi abanico 
ai lendío á merendar.
Bn habiendo procesiones 
ó algún reo que colgar, 
no me faltan diversiones 
ni quien pague el mostagán.

Vamos allá, 
vamos allá.

(dispersándose y yéndose á sus cuartos.)
Que los garbanzos 
y el azafran, 
á la gazuza 
llamando e?tán.
Vamos allá!...
Vamos allá!...
Que los garbanzos, etc.

(<Jue<la la escena sola: varios albañiles empolvados, 
con la chaqueta al hombro, penetran por el fondo y 
suben á sus enaitos.j

— 8 —

, l;i s .

l'ISClil.NA \ l

PEPE y I.OIS, por el fondo. 

HABLADO.

Mi querido Pepe .-\costa!..,



A qué vienes?
PíiPE. Á jugar.
L uis, Dí: si .se alzára tu padre 

de la tumba donde está, 
preguntándote: «¿qué has hecho 
del crecido capital 
que te he legado á mi muerte,» 
qué dirías?

La verdad.
Jamás conservó el dinero 
quien no lo supo ganar.
Siempre exclamaba: «eres rico 
y nada te fallaráj 
sé feliz: no necesitas 
instruirte ni estudiar.»
Al verme con tres millones, 
pensé que esa cantidad 
nunca tener fm podría, 
mas pronto los vi acabar.
Dime: y tú que te has metido 
á profesor de moral,
¿por qué no escribes comedias 
en vez de picardear?

Lf is. Representé diez ó doce 
y vivi de agua y panal.
Nuestras leyes no consagran 
derechos de propiedad 
á los autores: las obras 
son del que las quiere usar, 
como llovidas del cielo, 
y nadie nos paga un real,
Si Bretón y Gerostizu 
viven por casualidad!...
Tres meses tuve un empleo 
y engordé una arroba ó más.

i’KPK. Y después te le quitaron.
Li'is. l’ara un yerno gauapaii

del cuñado del ministro.
IN pie. Y no has vuelto á trabajar 

ni comer del presupuesto?
L m s . lis receta general

que usan todos los ministros

— 9 —



Pkj’E.

- l o 

de España para premiar 
el mérito y alentarle. 
Viva la moralidad!...

ESCIENA III.

Chato

Lcis.

Chato,
L uis.
Chato.
Luis.
Chato,

Luis.
C h a t o .

L u is .

Chato

l.uis.

Chato.

Pei>k.

DICHOS y e) CHATO,

Don Luis y la compañía .. (saludando.) 
Hola, Chato!... Te presento (.Á Pepe.) 
un liberal de los crudos.
Señores, agraeciendo.
Qué es de tu vida?

Tirando.
La vara de colchonero?
Cá!... por el ole!... Eso era 
en tiempo é Fernando sclirno.
Eli primavera y verano 
vendia fresa y conejos, 
y por tres riales hacia 
cáa colclion en el invierno.
6 revendía billetes 
en entrambos coliseos.
Pero ahora, ya esotra cosa: 
ahora soy un cabayero.
Cómo?

De una compañía 
de urbanos, soy mozo.

Entiendo.
Y hago las guardias que ocurren, 
á treinta riales ó á menos: 
luego, a peseta por hora 
las centinelas, me encuentro 
bien comío y bien bebió 
y paseao y contento.
Ahí lo ves: halló una breva, (Á i’o|ie.) 
que ni tú ni yo tenemos.
Ustedes serán carcundas 
y yo soy liberal neto.
Oiga usted, señor de... Cbatn: 
antes de que, ni por sueño, 
vendiera usted una libra



I .t lS .

C h a t ü .

Pepe.
L u is .

C h a t o .

I’ EPK.

de fresa, falta de peso, 
y el priner gato por liebre, 
era yo patriota acérrimo, 
y en la Fontana de Oro 
y en Lorencini me oyeron, 
con el Conde de las ¡Vavas, 
Fsproncetla y otros ciento. 
¡Olí pais degenerado, 
donde un inculto fresero 
come mejor que un poeta 
y que un tribuno del pueblo!. 
Toma!... Trabajen ustedes 
para ganarse el sustento.
Y sirva usted á su patria!... 
Aquí no se pretn ia el mérito 1. 
Pa mantener á gandules 
no tié España el prisupuesto!. 
El gandul lo será usted!...

líSCKNA IV.

-  i {  —

inCHÚS, SERAFIN, con eigornilo en IcnacilU y basloiicito.

SiiiiAFiN. Alto!... Señores, qué es esto?
(liiloiponiénilo«o: al Chito.)
Su capitán le lia expulsado 
de la compañía.

(’hato Pero
Don Serafín, ¿cómo íia sio?

Seh.afix Que boy ha mandado el gobierno 
borrar ú ios que no tienen 
modo de vivir honesto, 
un oficio ó casa abierta.

Chato. Y qué?... yo soy uno de esos?
Pepe y Luis. Por lo visto.
S k Ií v F1>. (Á  Pepe V Luis.) SOU UStcdcS

mis padrinos y maestros, 
y á su posición é influjo 
cariñosamente apelo.
Yo quiero llegar á ser 
un calavera completo, 
quiero que me abra sus puertas
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la compafiia del trueno. 
l'iii'B. ¿Y usted qué títulos tiene?... 
>KR,\FiN. Van ii.stedes ¿ saberlos.

Skkakin. Mi tio, que e.s ministro,
me ha dado un buen empleo 
y cobro y me paseo 
y no quiero estudiar.
Domino en los teatros 
con otros calaveras,
Y adoran las boleras 
al jefe de la clác.
En bailes y tertulias 
escándalos provoco, • 
y soy el fiero coco 
de todas las mainás.
Y á tantos méritos 
hay que aumentar 
que bailo la inazourka 
y arrójanme coronas 
las ninas y jamonas 
que logro esclavizar.
Larún, lanín, lunín, etc. (BaiUndo.) 

[vd.s OTiios TitES. Si baila la rnazourka, 
ya no le falta nada 
y tiene libre entrada 
en nuestra sociedad- 

Sf'ii.AFiN, Yo calzo á bailarinas, 
yo visto á coniediantas, 
y rindo tantas, tantas,
(jue ya no puedo más.
En misa los domingos, 
le doy agua bendita 
á cierta duquesita 
que loca por mí está.
Yo meto al más pintado 
la punta de un florete, 
que soy un saca-mete 
de grande habilidad.



Y a tantos méritos 
hay que añadir 

que bailo la ?nazourka, 
y arrójatime coronas 

' las ninas y jamonas •
que logro seducir.
Larin, larin, larin, etc. (uaíiando.

Los OTROS TRES. Pues, si es tan diestro el mozo 
en lides y amoríos 
hay que premiar los bríos 
del bravo Seraíin.

~  Ì3 —

BÁBIi&OO.

S erafín. Con catorce mil del pico 
estoy en el ministerio.

Chato. (Ya no hay justicia en España!...)
S erafín. Y eché los libros al cuerno.
P e p e . Entrará usted!... (oéndoU la mano.)
Luis. (id.) Esa mano.
Chato. Lo ven ustées cabayeros? CEntremciiándose.)

.\quí hay que cortar cabezas!
Serafín. Calla, anarquista perverso!
P e p e . Calle usted, (a i  Chato.)
Chato. Soy un p.ilriota!
S erafín. Nos veremos!...
Chato. Nos veremos!...
Luis. Basta ya! Aquí nadie riñe!... (interponiéndose.) 

Dènse la mano al momento.
Y vamos á dar tres golpes 
á un duro en ese tablero.
(Snben por la derecha.)

ESCENA V.

o . CIRII.O, que da un silbido y  sale la lia RUFA pnr la 
derecha.

C irilo. Un racimo de viciosos
que sube á tentar fortuna: 
e.-Jta es la primer materia
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R i f a .
R ir ii.o .

R ufa.

Chulo.

ClKII.O.
R i f a .

Cirilo.

R i f a .

CiniLo

R ITA.

ijue necesita mi industria, ('suba.ì 
Oh, mi señor don Cerilo!... 
Felices dias, tia Rufa.
¿Cómo van nuestros negocios? 
Grandemente; ha habió muchas 
compras de alhajas robáas.
Pero el metal?...

Qué pregunta! 
Buenos crisoles y hornillos 
no faltan en casa nunca.
Diez candeleros, dos fuentes 
y un santo, patron de .Murcia, 
los he convertío en pasta.
Pues veo que usted madruga.
Y el que venga atrás que arree. 
Como no coma la curia
más que lo que de mí saque, 
ya puede vender la bula.
Según eso ha habido robos 
de gente gorda?... (c^n <-ariosidnij.)

El del cura
de la calle de Preciados 
nos valdrá cien onzas justas.
El ama .salió á la compra,
Balseiro estaba á la husma, 
le cogieron en la cama 
y gomitò hasta la última.
Y el robo de la modista 
de la reina?

En aleluyas
van vendiéndole los chicos.
Qué valor, que travesura 
tienen Balseiro y Candelas!...
El criao allí fué el Judas: 
mientras estaban robando, 
llegó gente y, c^n frescura, 
mandó Luis abrir la puerta 
tres veces, y loas juntas 
las vesitas que acudieron 
fueron quedando desnuda.s.
Seis mil duros he pagao 
por las alhajas.
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ClItILO.

R u f a .

(jK Il.O .

({UFA.
(ilRfl.O.

R u f a .

OlRII.O,

R u f a .

Riiui.o.

R i p a .

Cii.iio.

Son muclias?...
V güeñas. Como soy ama 
lie toa la gente de uña, 
porque pago con largueza 
mis expías y granujas 
y á mis francachelas traigo 
los reyes de la ganzúa, 
no dan golpe chico ó grande 
al que no saque la enjundia. 
Escúcheme; punto en boca.
Tengo un plan, si usted me ayuda.
(Con sigilo.)

Hay que asaltar los conventos. 
Cómo? (Sorpiendidü.)

Explotando en las turbas 
el terror que infunde el cólera 
y atrayendo la ira pública 
sobre los frailes.

No entiendo!...
Se esparce cualquier calumnia 
y limpiamos las iglesias.
Tome un beso en la peluca!...
(So le ilá entusiasmada.)

Sé dónde están las alhajas 
jior los muchos saltatumbas 
que he conocido en la bóveda 
lie San Ginés, donde, á oscura- ,̂ 
alumbro disciplinazos 
en sus espaldas desnudas.
Se encenderán las pasiones, 
se prolongará la lucha 
de carlistas y crislinos 
y liaremos nuestra fortuna.
¡Oh mi madre, tia Cotilla, 
que al palo diste la nuca, 
fu sangro servil y noble 
por estas venas circula!...
Vamos á preparar dentro 
sacos, linchas y sanzúas
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KSCENA VI.
El CHATO, que baj.'! triste de la ca«a de juc^o, á poCo fíl.OKIA.

C h a t o . Me han robao cuanto tenia!...
Y ahora sin empleo yo,
¿á qué me agarro? Á la vara 
de colchonero? Furor 
me da sólo de pensarlo!...
Si hallara una preporcion 
pa casarme... Ahí está Gloria
(Mirando i  la prendería.)
fresca y guapa como un .sol: 
y su madre con más oro!...
Quién dijo miedo? Allá voy! (Acerrándose.) 

Hola, Gloria!... (Gritando á la puertr..)

Gi.oHiA. (Saliendo.), Quiéu me llama?
Hola, Chato!...

Chato ;Yiva D ios,,
que echa al mundo tales íiembras!

G i.o ri a . Qué le ocurre?
Chato. Náa: que hoy

llegó la hora de decirle...
G i.ORIa . Me tutea usted?... (Colérica.)
C hato. Pué, no?...

Si casi nacer te he visto.
Glohia. Esa no es una razón

para subirse á las barbas 
un cualquiera!...

Chato. (Me partió!...)
Como te lie tratado siempre, 
tú por tú...

Gloria. La educación
que mi mamá me está dando...

C h a t o . La tia Rufa?... (Escandalizado.)
Gloria. Sí, señor.

Un abismo incongruente 
pone entre nosotros dos.

C h a t o . D e  modo, que s í  te pido (Lñls aparece arriba .) 

pa mi mujer?...
(íi.oRiA. Morralon!. .



CRATn,

No se peinan pa tíos feos 
buenas mozas como yo!...
(Váse i  la iim nilem .)

Por este lao no hay coinia.
Vamos por otro mejor, (váse por h rondo,;

ESCKNA VII.

P r p e .

G i .o r ia

Pepe.

Gr.ORiA

P e p e .

G lo r ia

P e p e .

G lo r ia

P e p e .
G l o r i

P e p e .

G l o r ia .

I ’ e p e .

Riü-'a.

P e p e .

Hita .

p e p e , Inegro GLORIA, flespiios HIJEA y  CIRILO.

Estoy perdido y no tengo
m á s r e c u r s o ! . . .  (Oa »ma palmada.)

Adiós, José!...
Hoy Le descuelgas muy tarde.
Porque te vengo á traer
las tenacillas del pelo
que me has encargado. (Dándosela*.)

Bien.
Un por de medias de seda, (h .) 
de color de rosa.

Á ver?... (Con curiosidad.)
Y los billetes del baile (Dándoselos.) 
del jardin de Apolo.

« Tres?...
Sí: para ti y dos amiga.s.
Y mi madre?...

No.
Pues quién

me ha de acompañar?
Cualquiera,

menos tu madre: porque,
sí, colgada de mi brazo, (R u fa en la puerla.)
á la tia Rufa la ven,
con zapatos de canónigo,
papalina y ferroñé,
la compafiia del trueno
nos da un .susto para un mes.
Alzamuertos!... Insolente!...
(Tirándose á di: los otros se interponen.)

Señora, á los pies de usted.
(Con cachazo, quitándose el sombrero.)
Es usté mi Ciihalierote s r
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Hb p e ,

R u f a .

I*EPE.

R it a .

(Cir il o .
IlUFV. 

R UFA.

Re PE
R ufa.

con caballo... de alquiler, 
pero mi hija tiene noviofs 
mejores á puntapiés.
DonJuaquin el boticario,
(Conlando por los dedos.)
el tiniente don Grabiel, 
el liijo de la tía Barbas, 
y hasta un señor bachiller 
en cerujía y en partos, 
me la han pedio.

Lo sé.
Que mi hija no está en la calle 
y tiene mesa y mantel, 
y para núa nesecita 
á usted ni á naide!...

Bien, bien.
Que abandonó la carrera 
del baile, y era un pincel, 
y los hombres con los ojos 
se la querían comer.
¿En el ole ó la cachucha?
En el vito de Jerez.
La chica es muy bien formada!...
Sí, señor; mejor que usted.
Por darle gusto á su madre, 
deprendió Gloria después 
á escrebir, y no contenta, 
deprendió luego á leer.
Cepillarla era preciso, 
y por eso, la tomé 
maestro de forte-piano 
con veinte ríales al mes, 
y otros cuarenta al de gringo: 
y en lin, señor don José, 
si la he hecho una señorilo, 
ahí está, se puede ver.
Conque afuera requilorios; 
hoy se descubrió el pastel; 
errar ó quitar el banco' 
no se casa con usted.
¿Por qué? (colérico.)

Porque es uu perdió (liniando.)



y no ia pué manteoer.
PtPE. listed nos dará de sobra.
G l o r ia . SÍj s í ! . . .  (Suplicante.)

Kupa. Basta! Ya me liarté!...
G l o r ía . Madre!... (Gimoteando.)

Ruf.a. Te azoto con chancla
si ie vuelves más á ver!...
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HÜSIOA.

P e i’ií. Señora doña Rufa,
no sea tan tenaz 
y elija Gloria espo.so 
ou plena libertad.
Usted no puede sola 
comerse su caudal: 
pues deje usté, á lo inénos. 
comerlo á los deuias.

G i.o e í a . Se casan mis amigas
•y toa la vecindad, 
y pa vestir imágenes 
>yo no me he de quedar.
.Si no quié que me case 
usté por no aflojar, 
con agua de vitrtólogo 
me. voy á envenenar.

G u í a . iPara un rico.tüonao,
vicioso y holgazán, 
no desplumé, hija niia, 
á medía iiinnanídad.
Tú llevas un buen dote.
José no tiene un rial; 
si quié que ie mantengan 
que vaya al hospital. •

Cirilo. (i\o seas tan estólido! (Á p«pc. 
recoge velas ya, 
porque e.ste parentesco 
seria tu dogal.
Si atzáranse fus padre.s 
del Jecho sepulcral, 
eternas maldiciones



tendrías que escuchar.)

Pepe. ¿No queda esperanza?
R u f a . ■ Ya dije que no!...
P e p evGi-o k u . Adiós, para siempre!... (Abrazáiuiose.)

¡Oh madre feroz!...

Pepe. (Suerte negra.
con tal suegra 

me debia de esperar: 
pero á sustos 
Y á disgustos 

yo la baria reventar.)
Gi.oRi'. (De bolera

retrechera,
con galanes á escoger, 

solterona, 
regoldona,

con goteras vendré á ser.)
Hi;ka. (Este fino

lechuguino 
llegaría pronto á dar 

buena cuenta 
de la renta

y taml)ien del capital.)
CiRu.o. (Desahuciado

y entrampado, 
sin tener recurso ya, 

así pronto 
de este tonto 

me podré yo apoderar.)
(Raf* mete á empellones á sa  iüj« en la prendería .)
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ESCENA VIH.

CIRILO y PEPE. 

HABLADO.

CiRii.0. Qué cosas hacen los hombres! 
P f.p e . Por comer!...



No; por holgar.
(Cogienilole Pepe de la solapa con ira y Ineen cnn- 
teméndose.)

Í’EPE. Usted filé ayuda de cámara, 
secretario general, 
y despiies apoderado 
de mi padre.

. En gloria está! (Crnsnndo los dedos.)
Pepe. Treinta y tres casas tenia 

aquí en Madrid.
Y algo más.

Pepe. Y me dejó diez y siete,
que di á usted á administrar, 
y siguiendo administrándome 
no tengo ninguna ya.

CiBii.0. Tus vicios, tus compañías 
te causaron todo el mal.

I’epe. No me decia usted eso 
al verme en París jugar 
y prestarme sobre fincas 
ú rotroventa.

CiaiLO. Jamás
pensé que por censurarte 
una boda desigual...

I’EPE. ¿Y qué hacer, si estoy tronado
y de nada soy capaz? (con amaiguia.)

nniiLo. Pero á tí, jóven, buen mozo 
y melenudo ademas,
¿qué es lo que te ha acobardado?

Î EPE. Su modo de administrar.
tdnir.o. Y si yo te proporciono

una gran boda, ¿qué harás?
Pepe. Aceptarla. (Rcsuetiamenio.)
<>iiULO. Hay condiciones.
Pepe. No importa: lo mismo da.

Yo me entrego en alma y cuerpo 
á usted como á Satanás.

CiBii.o. Así pago tus insultos;
¡yo comí en tu casa el pan!... fr.ioran.io.)

Pepe. Es bonita?
•Cirilo. Como un ángel.
Pepe. y  fácil de enamorar?

— 21 -



í̂ iKH.o. Es romántica; hay que herirle 
su fibra sentimental 
leyéndola unos versilos 
en alguna sociedad.
Mira, en el café del Príncipe 
cualquiera te los hará 
por un café coa tosl ada. 

l ’ EPK. • Corriente; no hay más que hablar.
(Vánse. Quedan Rufa, Gloria y el Zapatero trahi 

¡ando; seis i’i ocho sastras cosiendo.)
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ESCIíNA IX.
menos y JUAN, que saca una mesita y  se pone á dibujar.

(ii.oKiA. Don Juan, ya está el palio libre; 
saque usted aquí la mesa 
que hay más luz.

•Ilan ’ - (Ssiicniio.) Dios te lo pague!
R u f a . Usted siempre en s u  faena 

ganando el pan?
Juan. Sí, señora;

jtemo tanto á la miseria!
Ct.oaiA. Mañana se desamina 

de arquiteto.
R ufa. Knhoragiiena!
C1.0RIA. Dios le saque con fortuna!
U cF A . Pti! trabajo es una fiera!

CHija mia, esto es un hombre!...
(Llevando á Gloria ó un lado.)
Yo, que las entrañas secas 
tengo, por tantas infamias 
como conocí en la tierra; 
yo, que vivo entre perdíos; 
yo para mi hija quisiera 
á ese, al hombre más honrao 
sin tener una peseta!...}RSClíNA X.

DICHOS y un LACAYO.

L acayo. Hay aquí un tal Juan Jarcia,
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Hiuesiru lie obras?

I.\CAY0.

•1 LIAN.
LacaíO.
Juan.

Yo.

T<a c a t o .

J c a n .
L a c a y o .

Z ap.
G l o r ia .

L a c a y o .

R u f a .

G1.0KIV
Z a p .

R u f a .
JUAfl.
Z a p .

R ufa

Me ordena.
avisarle en e! momentu 
mi señora la Marquesa 
del Pim»; conque al escape, 
corre a ver á Su Excelencia.
Pues diga usted que no puedo. 
CÓmu?... (Asombrarte.)

Sí: que estuve á verla 
tres veces y la negaron, 
y como á ella le interesa 
más que á mí, de sobra tiene 
el tiempo y la carretela, 
y yo sostengo una ca.síi,
(|uc venga aquí Su Excelencia.
Estás loen?... aquí nu viene
mi señora!... (Carcsjndas estúpidas.)

Que no venga.
Ahur!...

Levitón!... bigardo!...
Ponte unas trabillas nuevas 
H la levosa!...

De chusma,
(Desde el fondo con majestad.)
no conlestu desvergüenzas!...
(Váse; grita general.)
(Ves qué agallas tiene el tio?...)
(Y qué dirnidá tan seria!...)
Pero usted, señor don Juan, 
no sabe que á esa Marquesa, 
por lo rica y por lo guapa 
la mima toa la grandeza?
Ha heciio bien!... .

Y qué me importa? 
Y que tratarse con ella 
es un golpe de fortuna 
pa usté, pa mí y pa cualquiera!
El señor no es como tú. 
un lamerón!...
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ESCENA XI.
DICHOS, la MBEKALA, lueg-o D. CHULO, LUIS, PEPE, t-l 

CHATO y  SERAFIN. .

LtB. Fuera!... fuera!...
(Gritando desde su puerta.)
No necesito liscales 
mientras me pongo las medias!...

Oi.uiiiA . Mire ustez la Libérala, (Á  Rufa.) 

á SUS pretendientes echa!
tVan saliendo ¿  hurtadillas y huyen aveigoiuado» 
luilos, menos Ciríio, el Chalo y Luis que se qucduM 
á un la d o .}

Rufa. Pues, chica, procesión sale!...
Don Cerilo y el poeta 
y el rico tronao y el Chato!...

Juan. (Y Luis también; jqué vergüenza!)
R u f a . Seraíin el melenudo!...

¡Sólo falla la retreta!
Zap. Tiene que echar las vesitus 

mientras se viste.
(íi.oitiA, Por fuerza;

lodas sus habitaciones 
se reducen á una pieza!

R c f .i . Que la parla con la colcha 
como telón de comedia, 
y que detrás se aderece 
esa gniudísima puerca!...

(ii.OHiA. No tiene colcha pa eso. 
lU 'F A . Por qué?
Gi.oiiiA. Porque se clarea

y verían su.s vesitas 
más bacalao que en cuaresma!...

R ufa . '!en más dirnidá, muchacha! (con majestad.) 
G loria. Vaya! la que u.stez me enseña!

(Otndo rabotada.)
Z ap. La Libérala!...
b'B. Felices!... (Bajando.)

Ya estoy vestía y compuesta.
Cimt.o. Esa estampa me ha quitado



LtB.

(Jlkilü .

Gloria
lU'FA.

Lib.

K lfa.
Lio.
B ufa.
Chato.
B ufa.

Chato.
Lio.

L uis.
Lib.

Cirilo.

Chato.
Cirilo.

dií pronto el dolor de muelas.
Pus qué, ¿le queda á usté alguna? 
Serán raigones!...

Qué lengua! 
Duelen Jos dientes postizos?.., 
Cuando son de muerto, lieredaii 
los dolores que el defunto 
áutes de morir les deja.
Oye tú, liberal, corre (a i  Chato.) 
y búscame una calesa 
que me lleve en diez menulos 
á la fuente de la Teja.
El Clialo no va.

Por qué?
Porque no le doy licencia.
Seña Rufa!...

Punto en boca!
Atrévete!..

Suerte perra!
Mejor: no quio que me sirva 
un baruizaor de viejas.
Si gasto yo pa criaos, 
no colcíioneros de pega, 
corregiores cesantes 
y escribanos de coinedia.s!
Anda, literato, trota! .. 
y tráeine aqiii la calesa.
Al instante.

Pa tí alquila 
un laudó con forro é seda, 
jia que el señor don Ceriio 
venga á pagar la merienda.
(Te necesito; ven pronto!...
(Cog-ionclo al Chato.)
Hay que trabajar?

Y en regia.)
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ÍÍSCENA XII.

DICHOS, PFFE, desde el fondo.

î EpE. ¿Qué es esto, ilustres vecinos
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clei Campillo de Manuela?
¿Cómo estáis aquí en trabajo 
si Madrid entero huelga?
Hoy se dan á hacer novillos 
los muchachos de la escuela; 
ciérranse los ministerios, 
los juzgados y las tiendas, 
y sin ningún estudiante 
la universidad se queda.

Líb. P us qué sucede? ..
Pepk. han preso

lince poco á Luis Candelas,
(Sorpresa general.)

que van almra á .trasladarle
del Saladero á la Audiencia, (Murmullos.)
pero á pie y á medio dia
para que lodos le vean, (Alegría.)
y en fin, que .Madrid entero
se amontona en la carrera.
(Gritería y  luego silencio.— Música en la or'iueíla.)

Z a p . ¡Gilrudis, eclia el garrote! (Á  gritos,)
I.iB. ¡Bastían, ponte la chaqueta!

(Caen de arriba varias prendas de vestir.)
Hita . ¡Marica, baja la bota

y echa el candao ú lo puerta!
(Todos se van en grande algazara. Las mujeres po* 

niéndoss pañuelos la cabeza y  los hombres rus 
chaquetas. Los tUiies del trabajo, arrojados en todas 

direcciones, dejan la escena en gran desurden. ]

líSCIíNA Xlil-

JOAJf, Gi.OKIA, luego SEilAFIN y EI-EXA seguida del 
LACAYO.

G l o r ia . Don Juan, ¿quiere usted que saque 
á comer aquí á los niños?

JcAK. Asi estarán mis alegres.
G l o r ia . Voy por tos dos angelitos.

(Váse y vuelve con ellos y los sirve de comer en 

una mesila.)

Juan. ¿Rechazara (a academia
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manana mis ejercicios, 
hnclios enlre sobresaltos, 
enfermedades y gritos?

• Dios no puede abandonarme, 
no por mí, que nada pido, 
por las pobres criaturas 
á quienes doy pan y asilo.

Skiufin. ¿Cómo á usted, noble Marquesa, (EmianJo ) 
hallo en tan humilde sitio? 
it<StO esalgO sospechoso!... (Con impfrtinencifi.)

K l e n a . y  diga usted, hijo mío, (Con iinparifncia.) 
cómo no está usted en cátedra?

Srnu-iN. Gáa!... Si mi tio el ministro 
me colocó há pocos dias 
con catorce mil y el pico.

Ki ENA. Y su tio ha hecho lu gracia
de que usted ahorque los libros?
(Cada vez más itnparíenle y mirando á lodos lados.)

Ser\fí.>. Como están las oficinas
cuajadas de hombres antiguos, 
hay que introducir en ellas 
el espíritu del siglo,
(Fumando un cigariiilo con tenie y bnstoncito.)
dando á los jóvenes parle 
en los públicos destinos.
¿Se practica ó no el sistema 
puro representativo?

Ct.E.NA. Y para ser empleado
á nadie causó perjuicio?’

Serafín . .\Ji antecesor, un vejete 
que contaba medio siglo, 
fué mandado con ascenso 
á Cuba; y el pobreciilo 
murióse á las dos semanas.

K i.e n a . Pero eso es horrible, niño!
Y sí tenia familia?

S e r a f ín . Son contras del buen servicio.
No puede tener entraña.s 
jamás el liombre político.

Ci.E.NA. Pero si ha df'jado huérfanos!...
S e r a f ín . L o ignoro. (Con frivolidad.)

•^UAN. Do s . (Señalando á los niño«.
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Ele-Sa .
Serafix.
Ei.exa.
Serafi.x.
Ei.exa.

•lüAX.
Ei.exa.
Lacayo.

JüA.X.

Elena.
Lacayo.

Es inicuo!... (con v-ehvmencia.) 

Perdone ustftil... Yo deploro!... (À Joan.)
B e s tc l! . .. (impcrattTamente señalándole la puerta.)

(Será su trapillo!...) (saluda y vise. ) 
¿Es usté un tal... Juan García... '
(Leyendo un pnpci.)
un maestro de obras? (Con despi-ecloy altanería.)

El mismo.
Veto. (a 1 lacayo, que estará en el fondo.)

Yo sola no deju 
á usía en este presidili!
No tema nada. {À Elena.)

Sal pronto, (imperativamente.) 
(Pues .si corre algún peligrii 
grite, que yo y el ciicheru 
nuestras navajas triijimus. (váse.)

miisiOA-

Juaii [r.-ibaja en su tablero.—'G loria da de comer á los dos niño« 

y observa lo que pasa.— F.lena, viendo la indiferencia de Juan , 
rompe en < olera.

Elena.

-lu x .

E lf.na.
J u a n .

Glori.».

Elena.
Juan.
Elena.
Juan.

Acabo el maestro de obras (con altivez.) 

y digame y,q al lin 
por qué causa me obliga 
á tal sitio á venir.
Tros veces á su casa 
perdiendo el tiempo fui.
Usted quiso negarse, 
pues venga usted aquí.
Yo soy una gran dama.
Yo soy un albañil.

(Bendita sea lu boca, 
que vale un Potosí.)
Podía liaberme escrito.
No es cosa de escribir.
Traerme á tal paraje!...
Deshonra no hay aquí.
El caso á usted importa 
y iiHiclio más que á mí.



Bi.kna. Me importe ó no me impone,
oblígame ú venir.
Debió iislofl una raidiencia 
solicitar fie mí.

Juan. Su.steiUo cuatro bocas,
ó impideme salir 
mi hermana moribunda 
que está en su lecho allí.
Lo que malgasta el rico 
al pobre hace vivir: 
el tiempo que á usted sobra 
y que rae falta á mí.
Injusta es la señora, 
pues no le ha de pedir 
limosna el millonario 
iil mísero infeliz.

lii.iiRiA. (La grande seuorona 
le quiso confundir 
mas la ha lapao la boca 
de un golpe el albañil.)

L i.e n a . (Oh gracias, Virgen raia!...
Encuentro un hombre al íin 
que no me adule ciego 
como un esclavo ruin.)

•luAN. El disgusto que demuestra
en venir á este lugar, 
gran señora, en alegría 
voy tai vez á trasforniar.

Ki.kna. Deje usted los circunloquios
y comience á relatar.

Ui-oiuA, (Tul soberbia y tal orgullo
me están dando cien patáas.)

JcA>. Yo compré, por treinta reales,
un armario de nogal, 
de tallado primoroso, 
en la tienda que allí está.
Pero al irle examinando 
vine al fin á tropezar 
con un doble fondo oculto 
y un tesoro, un capital. 
Indagué la procedencia
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ElENA. 
Juan.

Elena.
J u a n .

E l e n a .

J u a n .

G i.o iu a .

E i.e n a .

JUA.N.
E l e n a .

J u a n .

E l e n a .

J u a n .

E i.e n a .
Ju a n .

del armario, y supe ya 
que mandó u.sté al mayordomo 
unos muebles renovar.
Luego yo soy?.., (AlarmatU.)

Sí, la dueña, 
il quien voy alinra á entregar 
un millón en vales reales 
y un collar, que vale más.
Conque usted?... (A bsorta)

Es un secreto
que en los tres tan solo está.
(Señalando á Gloria.)
Hay también dos pergaminos 
de remota antigüedad, 
que su buen derecho prueban, 
en Trujillo, á un olivar.
Estimado en cien mi) duros, (con alegría.) 
que díspiilanme años há 
en litigio interminable 
que tal vez me arruinará.
Vete, Gloria, y al momento 
los papeles tracine acá.
(Los arranques de este tio 
me dan ganas de llorar.)
(Vase y  vucWe con un gran rollo y  un eslu d ir.}

Y un tesoro, que usted pudo 
sin peligro conservar, 
pues que nadie Jo sabia, 
me lo va usted á entregar?...
.Mi deber, señora, cumplo.

Su honradez no tiene igual.
Muciias almas hay honradas, 
pero ruido poco dan.
(¡Oh qué lástima que este hombre, 
viva aquí en la oscuridad!)
Parta usted estos valores;
(Orrcciéndole el rollo.)
quiero darle la mitad.
Por volver lo que no es mio 
todo premio está demás.
Como obsequio!... (Sui>iicanioJ 
(Rechazándolo.) NO, tampOCO.



— oi —
líi.E.NA. iNo merece usté, en verdad, 

ser tan pobre, sino rico.
Juan. La riqueza no da paz.

El tener una conciencia 
pura y limpia vale más.

Elena. Conocer su vida quiero
y su historia aquí escucliar 
de sus labios, porque al menos 
solicito su amistad.

.ll'AN.

lÍLlíN '

Elena.

• LOItlA.

Pobre artesano fué mi buen padre 
y yo cantero con buen jornal: 
salí soldado y aquel oficio 
vime en el caso de abandonar.
Por mi conducta fui distinguido; 
tuve licencia para estmliur, 
y examinado da agrimensura 
cinco mil reales pude juntar. 
Continuad, continuad.
Va redimido y sin recursos,
.siendo las arles mi vocación, 
por ver ú Roma, fui de criado 
de un noble que iba de embajador. 
Allí ensoñaron los monumentos 
nueve liorizonte á mí ainbicíoii, 
y de arquitecto con mil trabajos 
á examinarme mañana voy.

Hoy, gran señora, soy el amparo 
de esos dos niños de tierna edad 
y de su madre, que moribunda, 
sdlo un milagro puede salvar.

(Tal fortaleza, tantas virtudes 
han cuiiquislado mí-corazou. 
Lástima grande no haber tenido 
hombro tan recio cuna mejor.) 
(Con sus lacayos y su carroza, 
tantos diamantes, tanto tisú, 
chica se queda pa Juan García 
la señorona de sangre azul.)



Et.lĉ A. Usted privarme quiere 
aún de corresponder 
al rasgo nobilísimo 
de su ÍDclita honradez.
Volver lo que no es mió, 
cumplir un gran deber, 
ningún premio merece, 
sino el que Dios me dé.

E i.k n a . L os niños están tristes; (Yendo á eiin».) 
su extrema palidez, 
revela los dolores 
que dia y noche ven.
Están casi desnudos!...

Gi-ORtA. (Señora, la escasez...
su madre tan enferma!...)

Ei.KNA. ün beso, dos y diez!... (Besándolos.)
Don Juan, de aquestos niño.s 
la madre quiero ser; 
y nadie de llevármelos 
podrá privarme!...

JuA> y GI-ORIA. Qué?... (Asomhra-W.
E l e x a . Soy viuda y los prohijó!...
Gi.oria. Bendita sea visted!...

Bendita sea su boca!...
Juan. Besar quiero sus pié.s!...

(Arrodillándose! Elena le detiene.)
Ei.ena. El oro que me ha vuelto.

¿de qué me ha de valer 
si no enjugara el llanto 
de un hombre como usted?

Juan.

Dios no otorga las riquezas 
sino para remediar 
las desgracias y miserias 
de la triste humanidad. 
Bendecir yo debo al cielo, 
que me ha dado la ocasión . 
de endulzar tantos dolores 
y alesrrar mi coraron.
Mi trabajo no podía 
tantos males remediar.
V mis fuerzas va se tiallaban



casi á punto de faltar 
Pero Dios de mi agonía 
ha tenido compasión, 
y en su nombre á usted envia 
para nuestra salvación.

Gloria. Cuando vi yo á usted, señora, 
gomitando vanidaz, 
en la boca del estómago 
me pegó usté cien patáas,
Pero ahora que ha venío 
pa ser un ángel de Dios, 
ia daría dos mil besos 
por su hermoso corazón.

33 -

HáBLASO.

Elkna. Oh! qiiü dichosa me siento!
Al coche, ai coche, hijos mio.sl 

Juan. Noble señora, me ocurre
que hay que alcanzar el permiso 
de la madre, si su estado 
consiente hablarla.

Ahora mismo
entre usted, y si es posible, 
prepárela, mas con tino, 
que la emoción no la mate!

J oan. Seré cauto. Ven conmigo (A Gloria.) 
para ayudarme.

Gloria. Y  qué pasa
si no podemos decírselo, 
ó se niega?...

Rt.KNA. (Con orrebalo.) QUC lOS robO
y me los llevo ahora mismo, 
y cuando ella se mejore, 
vendrá también con sus hijos. 

Gloria. Dios la bendiga esa boca, 
mauiantal de beneficios!.-.
(Vánso Juan y Gloria.)



ESCKNA XÍV.

ELENA, sola, i  la puerta (ie JUAN, con ios niñosi RUFA, ia 

MANOLA, el ZAPATERO, el CARPINTERO jr toda la chusma. 
Luego el (.ACATO y el cochero.
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RcfA. Ay, qué hermoso iba Candelas!...
Parecía un Santo Cristo 
cercado por los sayones!...

Carp. y  ahorcarán al pobrecito?
Zap, Qué lástima, doña Rufa!
R ufa. Son muy brutos los nienistros!...
L a c a y o . (Á, Elena, quedando á sn lado.)

(Comu ia metralla ha entradii, 
yo y el cucheru venimus!. .)

Z\p. Quién será esa señorona
que á pares por los hocicos 
nos restregu sus lacayos’

R u f a . P us qué, no la lias conocío?
Frábica de paños tiene.

Zap. Porqué?...
R ufa. Por las veinticinco

varas que eché en cáa levo.sa.
Carp. ISo eslornuarán de frió!
Z ap. Pus pa horciiata en el verano

no ganan los maldecios!
Ma NOI.A. (Entrando ahora.)

En cociie de escudo de armas 
la Liberala ha subió, 
y el literato al pescante, 
y van que bufan!...

L acayo, (ai Cochero.) Franciscu,
sal currieudo!... (Vánse cl Lacayo y el Uoclino ) 

E l e n a . E s  imposible
que se atrevan...

L acayo. (iic$do fuera ) Es el miu!...
Salvaguardias!... Pillaslroiie.s!... (thhaiiilo. ) 

E l e n a . Oh, qué infamia!...
R ufa. (Con ioroa^) Poi’ lo VistO,



lÎLEN A .

Rufa.

Z ap.
R ufa.

Elena.
Glokia.
Ei.b.na.

R ufa.

Gloiua.

Todos.
Gloria.

—  —

le lia gustao más el de usía 
que el simón!...
(indíg'naaa.) Y qiuén ha sido?
La Libérala: una moza 
COE más velas que un navio.
(Con chunga.} Señora, no hay que alarmarse. 
Lo más que habrá sucedió, 
es empeñar la carroza 
por una lonja ó tocino.
Oh, qué casa!...
(Á Elena, salteixio ahora.) Ya COnsieille!

Venid, venid, hijos mios!...
(Cogiendo uno en braíos y  olro de la mano.)
Se los lleva esta señora?...
(Con ludeza, coi-lámlola e! ¡iiío .)

(Criiando.) Hov dc probes han salió!... 
los prohíja su excelencia!...
Quién?... (Con soi'piesa, amoiilonándosc.) 

(Gritando.) La inarqucsa del Pino!
Y toos os estais portando 
como gentes sin seiitío, 
sino allombruLs con chaquetas 
y mantones, ahora mismo, 
este patio, pa que salga 
con el rumbo mereció!...
(Tumulto, gritarí» y confusion general. Todos sf 

quitan las chaquetas, pañuelos de la cabeza y som
breros y  lo-s arrojan al suelo.)

MDSIOA.

Rufa se tiro al cuello de Elena y  la besa y  espachuirn.

Coito. Viva la señé marquesa 
Y su hermoso corazón!...
Que la ropa de los probes 
de sus piés sea colchón.
Dios bendiga á su excelencia 
y ese rostro, que os un .sol, 
y vivan his almas nobles 
que consuelan el dolor!...



En nuestros brazos
(Dos manólos cogen los niños*)

irán muy bien 
y escoltaremos 
á su mercé.
Y pá que usía 
no vaya á pié, 
en nuestros brazos 
irá también!...

(Hacen ademan <1e cogerla.)
E i.ENA. (ResisÜcndose avfrgonznda.)

Buenos amigos 
gracias les doy, 
pero no admito 
tanto favor.
Adiós!... Adiós!...
Adiós!... Adiós!...

Coro. La Virgen santa
su protección 
dé á su excelencia: 
vaya con Dios!...

(Váse Elenacon los niños en bratos de lios manólos.)
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HABLADO.

Manoi.a. y  sabéis, la Libérala
de nosotros lo que lia dicho?
Que estamos muertos de envidia!...
(Murmullos.)
que sernos unos perdíos! (Voces.)

Y que alternar no podemos
con ella ni sus amigos!... (Escándnio.)

Zap. Yo empeño el huevo, tia Rufa,
y el tirapié y el banquillo! (Sacñndoios.)

Hcfa. Dos pesetas.
Zap. Pus andando.
Gloria. Pa qué?
Zap. Me voy ahora mismo

á la fuente de la Teja.
M cms. y  yo!... (Vánsc á su cunrlo y vuelven á empeñnr.)

Hombs. y  yo!... (id.)
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Manola.

OOLCH.

Carp.

R u f a ,

( ' a r p .
Zap.
-Manola.
Zap.
<]a r p .
Z ap.

R u f a .

C ah p .

G l o r ia .

R l’f a .

Oye, Rufino!... (Gritando.) 
Kcha el jergón y tu capa, 
que vamos de rebullicio!...
(Caen la capa y  el jei-g-on.)
Yo la vara, las agujas

y la  b o ls a . (Sacando loa útiles de colchonero.)
Yo el cepillo 

y esta sierra, (sacándolos.)
Medio duro.

Pues andando y al avio.
Á escote, coclie pá tóos.
Y en qué vamos?

Eo onibus.
Y qué comer?

Con pesetas, 
en un bodegón del rio,
(Hülgaziuioles!... perversos!...
Les voy á sacar el quilo!...)
Gloria, vente con nosotros.
•Madre, me dá usté premiso?...
La educación que te lie dao, 
qué mal que la has recebío!...
¿Pá qué pago los maestros 
de forte-[>iaao y de gringo?
•Vy!... si me saco una chancla, 
le doy donde e! sol no ha visto!
(t.os vecinos y vecinas vuelven de sus cuartos con 
ropas, utensilios y útiles ile trabajo y  cocina, y ro- 
iteaii á la Lía RuTu, que les va repartiendo dinuro; 

mientras el Zapatero y ul Carpintero rccog:en lo obje

tos empeñados y  los entran en la prenderia. Lne^n se 
van distríbuyeodo |lodos á sus cuartos á tomar los 
sombreros y g:uilarras. Rufa entra en tu cosa.)

ESCEN.V XV.

m e n o s , JOAN ag:ilado se d iri^  á GI.ORIA.

Joan, Has estado en la botica? 
Gloria. Las medecinas no dan 

si no llevo cuatro duros.



que es lo que se debe ya.
Juan. ¡Qué desgracia, Gloria m ia!...

Oh! Dios!... Qué coatrarieclad!... (LU rando.) 

Gi.oria. (No tengo valor pa oirle!..,)
(Éntrase en casa de Rufa llorando y limpiándose las 

lágrima« con el d<>Untal. Pausa.)
-luAN. Mas qué dudo?... Hay que empeñar 

lo poco que ya me quedal...
(Mirando alrededor co^o el estuche de sohre el ta

blero y  váse i  la puerta de Rufa.)

Eh! Tia Rufa!...
K i k a . Voy allá!... (Sale.)

JiA\. Señora, en nombre del cielo, 
hágame una caridad!...
Prestarme cuatro ó seis duros 
por esta caja. .

KlTA. Donjuán!... (Asombrada.)
.IfAM. Mi estuche de matemáticas,

(Abriúmlolc y enseñándole.)
que vale bastante más.

¡U va. En tal apuro se encuentra? (cogiendo lacaja.) 
.1i:ax. Señora, la enfermedad

de mi hermana!... Hay que ir corriendo 
ála botica!...

Rufa, V está
tan mala?

JuA>. Pronto!...
Ri f a . (Devolviéndosele.) El estUClie

se le puede usted guardar.
.ÍUAN. Lo juzga usté insuficiente? (Aeiisiado.)

Entre en casa y cogerá 
lo que queda!... (Suplicante.) ■

R cka. No; no es eso.
Escúcheme usté, don Juan: 
yo nunca he tenio entrañas 
pa la usura y pa sacar 
el corazón, si he podio, 
al vago y al holgazán: 
mas... pa usté... tengo mil duros (ai oido.) 
y se los va usté á llevar! (Con profundo gozo.) 

.IcAN. Nunca!... Jamás, doña Rufa!...
Si llega la hora fatal
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de tener que morir de hambre, 
valor no me faltará.
Nunca!...

Chito!... ó se los lleva 
ó le doy tres hofetáas!...
(Le coge de las solapas y le arrnslr* por fu en a á su 
casa. Salen tos vecinos de sus cuartos, rcúnense eit 
cropo y  cantan al son de las guitarras:)

En la* fuente de la Teja 
es preci.so merendar, 
pa que vean los u.sías 
que tenernos caliá.
Por tronar la Libérala 
y poder la fiesta aguar, 
aunque cueste lo que cueste, 
doy tres dias de jornal. 

jÁ merendar, 
á merendar!
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KSCIÍNA XVI.

I'ICHÜS, el CHATO detiene en el fondo la marcha de lodos. 
Vuelven á primor lérniiiio; Ineío JüaK  y  OI.OlUA. Música en 

la orquesta.

Chato. No se trata de nieriemlas
sino de tomar las armas!... (Todos le rodean.)
Se ha visto echando veneno
en las cubas llenas de agua
que hay de repuesto alretior
de la fuente Maribianoa,
á dos imichacbos y un fraile!
;A.sí el cólera nos mata!

Cono. .\lueran los frailes!...
Chato. SI!... mueran!...
CoKO. Venganza!...
C h a t o . Sí, si!... Venganza!...
J u a n . E s  una calumnia infame!... (Saliendo.)

Mijos niios, os engauan!... (Queda observando ) 
Ch\to. En el café é Lorencini



den personas lo propalan!... 
Venid á oirlos!...
(Váiíse ias mujeres á sus cuartos.)

("oliü DE HOMBUES. Sí!... vamos!...
I.as navajas! las navajas!...
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■ÜBlOá.

Coro .U- bo,ubres avanzando háeia el p A lico  con navaja en 
mano.)

Por barrios y calles 
corramos la voz, 
y eslalle tremenda 
venganza feroz.
No quede un convento 
ni un fraile bribón!...
Que paguen al punto 
su horrible traición.

C h a t o . Chitoni chitoni
Guardad esas teas 
y no alcéis la voz, 
porque hay salvaguardias 
y hay corregior.
Botín y saqueo 
ofrezco pa tóos, 
si no hay un gallina, 
si no hay un bocon.

(Guardando la s  navajas, de modo <i“ « al hacTlo 

suenen los muelles.)
CoHO. Silencio, cachaza,

astucia, valor, 
que robo y matanza 

* el Chato ofreció.
Que no haiga un espía, 
que no haiga un collon, 
navajas, talegos, 
y á naide perdón.

(V àie toda la pilleri.i por la puerta de! foro 

(Hablado, con mdsica en la orquesta.)
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•íljÂ . Gloria, corre á la botica.
(Dándole la receta ;  el dinero.)
Kn tí coufio mí hermana.

Gloioa. y  usted?...
No puedo!... y Dios quiera, 

al darme en los piés dos alas, 
que Martinez de la Rosa 
logre evitar la matanza!...
(Váse corriendo. Gloria 1c si^ue.)

h'liN DEL .ACTO PHI.MEHÜ.





ACTO SEGUNDO.

Jardín anchuroso con una balaustrada en el fondo so
bre dos ó tres escalones, que deja ver un cielo rojizo 
á la caida de la tarde. Árboles, macetas y un cena
dor con mesa dentro á un lado de la escena. Ediñcio 
pequeño con puertas y  ventanas á un costado. Al 
otro un pequeño pabellón a! fondo, que es el apo
sento de los niños. Un volador, sillas de hierro, va
sos y botella de agua, recado de escribir y una cam
pana colgada de la pared.

KSClíNA IMll.MlíKA.
iutrodttocion h u s io a l .

Dcsiiues (te un preludio de ia oi>ínesla, sale Et.ENA conduciendo 

d élas manos á los dos niños, y  seguida de CAHALAMPU, Los 
niños eiegantemeiUe vestidos, para conlraslar con los trajes an

drajosos del primer acto. Elena se sienta, quedando un niño en 
pie á cada lado. Luego el I.ACAVO y después coro de criados de 

ambos sexos. '

l'h.K.NA. Venid, hijos mios,
aquí á reposar, 
después de esta grata 
comida frugal.
Venid á mi lado, 
que os voy á contar



uü cuento gracioso 
de dulce solaz.

Vió Juanito unas ciruelas 
en un árbol muy hermoso, 
y como era Juan goloso 
arrancarlas intentó. •
Mas le dijo su buen padre 
que aquel árbol era ageno, 
y su fruto un gran veneno 
en las manos de un ladrón.

Ya veis, hijos míos, 
lo infame que es 
robar en el mundo 
ni un triste alfiler.

Pasemos á otra cosa, 
pues basta ya de cuento, 
y vamos un momento 
Juntitos á jugar.
Aquí las cuatro muno.s 
de Carmen y Jacinto,

(Las |ionen en su falda.)

que quiero, á pinto-pinto 
los dedos pellizcar.

Pinto-pinto, 
gorgorito, 
saca las vacas 
á veinticinco.
— En qué lugar?
— En Portugal.
— En qué calleja?
— La .Moraleja.
— Salta tú, como buena oveja.

(Llega precipitadamente el Lacayo con tina carta en 
bandeja de plata.)

L vcayo. Mi señora excelentísima, 
esta carta es urgentísiniii.

E i.k n a . Quién la trajo? (Tomándola.)

Lacayo. Doña Gloria,
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si mi miente mi memoria. (Vose.)
Ki.kna. Oh! qué miro!... temblor siento!...

Un peligro corre atroz!...
No ¡leniamos un momento 
en lograr su salvación.
Caralampia, estos dos niños 
á su cuarto ilév.alos.

C a r a c . Vamos, varaos, hijos niios!... (Se ios iieva.)
El.E^A. Protegedle, santo Dios!.,.

(Elena se .-.baUnzo á la campana ;  la loco repetidas 
veces, hasta que comienzan á presentarse por tandas 

y  sucesivamente los criados de la casa con sus trajes 
habituales. Doncellas, cocineros, hortelanos, coche

ro y  lacayo, mozos de cuadra, pinches, e tc ., etc. 

Variedad pintoresca.)
f .* TANDA. Aquí, á SU mandato, 

venimos ya toós, 
que usía á rebato 
tocó el esquilón.

2.* TANDA. Qué ocurre, qué pasa? 
aquí estamos toós, 
que en toda la casa 
se oyó el esquilón.

Eí.ena. Recorred Madrid entero 
sin cesar en todo el dia 
y buscad á Juan García 
y encontrádmele, por Dios.
Al que tenga la fortuna 
de traérmele al instante, 
le regalo este brillante

(Mostrando una sortija.)
de mil duros de valor.
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Cono. En rápido curso
la pista buscando, 
iremos volando 
por todo Madrid.
Y á casa vendremos, 
don Juan, por delante
V el rico brillante



será para mí.
(Vñnse preripitadamenle.)
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Caiiai-,

Elena.

C alal.

E lena.

Cabal.

Elena.

Cahal.

E i.ena.
CAIlAt..

Elena.

Cabal.
E lena.
CAiur..

Elena.

JíSClíNA 11.

ELENA y CABALANPIa ; al fin el LACAYO- 

HABLADO.

Gran interés, mi señora, 
muestra por don Juan García.
Si cual yo le couocieras, 
tanto ó más le estimarias.
Con el graB premio ofrecido 
van á revolver la villa.
No descanso hasta tenerle 
aquí, encerrado, á mi vista.
(Qué rara es en mi señora, 
afección tan repentina!... 
Exploremos!...) Quien la escribe 
también da prueba inequívoca 
de tenerle gran cariño.
Es verdad: Gloria, la iiiju 
de esa prendera.

Y por cierto 
que la moza es hermosísima.
Lo cree.s así?... (inquioia.)

No hay duda, 
pero sus luces se eclipsan 
ai resplandor de la estrella 
que en este palacio brilla. 
fiAy Virgen santa, que peso 
se me lia quitado de encima!)
Hoy mi collar te regalo 
de granate.sy amatistas.
Mi señora me confunde!
Tú eres una guapa ciiica. (La besa.) 
-Mas qué peligros le cercan 
al señor don Juan García?
.Anteayer, cuando marcliaba 
á dar la grave noticia 
ú Martínez de la liosa



de la IraicioD que se urdía, 
fué cogido por dos hombres; 
pero lo vió una cuadrilla 
de albafiiles que le adoran 
y en salvo quedó Garda.
Fué corriendo al Buen Suceso, 
á la famosa botica, 
y compró, para su hermana, 
en polvo una medicina.
Pero viendo que las turbas 
en Mari-Blanca se unian, 
aplacó á la muchedumbre, 
cuando una infame voz grita; 
«Registradle los bolsillos 
»y le encontrareis encima 
»el veneno, que en' las cubas, 
»viene á arrojar esta vibora!» 
Todos sobre él se lanzaron; 
le perdió la medicina 
y cuando iban á arrastrarle, 
embriagados de ira, 
la mano de Dios se puso 
entre la muerte y la vida.
El tribuno Pepe Acosla, 
capitan de la nrilicia 
urbana, y á cuyo mando 
la guardia estaba ese día 
del Principal, arrojóse 
con violencia inaudita, 
cargando á la bayoneta, 
y gritando que García 
era un patriota y también 
capitan de la milicia.
Mas sin duda algún malvado 
persistirá todavía 
en un infame designio, 
cuando Gloría inî  lo avisa.

I.AC.vYO. Mi señora la marquesa,
el señor don Juan Jarcia, (váse,)

Elena. Que pase. Déjanos solos.
(.4 Caralumi)h, que se va .)

Oh, gracias, Virgen Sanlisima!..
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ESCKNA III

EI.ENA y JUAN.

Venga usted!... .Vie ahoga el contento! 
Respiro tranquila ahora!
¿Mas qué ha ocurrido, señora, 
para tal recibimiento?
Lea usted.
(Leyeorto ) Bien se despacha 
y alarmante es el aviso.
Dios aquí traerle quiso!...
Visiones de esta muchacha.

Er.E.NA.

Juan.

Elena.
Juan.

Elena.
Juan.

que me quiere con exce.so.
Ele.va. ¿No .se alarma, como yo, 

después de lo que ocurrió 
enfrente del Buen Suceso?

Juan. Señora, seré prudente,
mas el miedo es falta inmensa 
que hace incapaz la defensa 
y deshonra al que lo siente.

lít.EN.A. Por un milagro de Dios, 
anteayer salvó su vida.

■ lu/w. Si una vez fué protegida,
¿por qué no ha de serlo dos?
Si de Madrid hoy emigro, 
mi fin por Dios decretado, 
¿piensa usted que habré logrado 
alejar de mi el peligro?
No cometiendo deslices 
no saldr.'i mí postrer dia, 
que hago falta todavía 
para muchos infelices.

Elkna.' Mi amistad por todo pasa.
mas solo fio en los buenos; 
en quince dias, lomónos, 
no sale usted de esta casa.

Juan. ¿Y mi hermana?
Elena. Qué niñeces!

Dos doncellas allí están,
V á verla, señor don Juan,
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J u a n .

E le n a

Ju a n .
E le n a

Ju a n .

E lena

J u a n .

E l e n a .

J u a n .

E l e n a .

J u a .n .

E l e n a .
Juan.

E l e n a .
Ju a n .

E l e n a .

J u a n .

E l e n a .

Ju a n .

iré yo al dia dos veces.
Pero...
(Con allanen«.) Nada!... No disCUto!... 
Obediencia y punió en boca, 
que desde hoy, estar le loca 
bajo mi mando absoluto.
Señora, yo juro á usía... (May humilde.)
Deje usted el tratamiento!...
Que basta la muerte consiento 
en tan dulce tiranía.
Las penas y regocijos 
niézclanse en la vida liumana; 
alégrese usted, su hermana 
vivirá para sus hijos.
Y esa noticia dichosa,
¿quién la asegura en el mundo?...
El ojo experto y profundo 
del gran médico Argurno.sji.
Tan delicados cariños
son del ángel que me alienta!...

Qué alegre estoy, qué contenta 
con los dos preciosos niños!...
Me tienen embelesada!...
Les voy al punto á dotar, (Éi «ac« «i pañuaio ) 
que yo no puedo emplear 
mejor lo que tengo en nada.
.Ante tal prueba de afecto!...
(Llorando y  besándola las manos, que ella relii a ron 
cariño.)

Y en su exámen, ¿qué lia ocurrido?...
Para mayor dicha^hc sido
hoy prociamado arquitecto.
Sea en buen hora mil veces!.. .
He triunfado en la academia!...
Ya ve usted cómo Dios premia 
nuestros dolores con creces.
.Mire usted, mire el boceto
(Extendiendo un rollo sobre ol velador.)

de mi obra de reválida.
Es el germen, la crisálida 
de un gran artista completo.
Lisonja!

__j



K l e n a .

J u a n .

KlENA.

Ju a n .

K l k n a .

Ju a n .

Elk.na.

J u a n .
E le n a

Ju a n .

Elena

Juan.

Y esto es latiuo, 
plateresco ú ogival?...
Esto es una catedral 
ilei género bizantino.
Qué perfiles tan selectos!...
Basta ver tan gran conjunto, 
para proclamarle al punto, 
honra de los arquitectos.
Esto de un sueño no pasa: 
ialta lo más necesario.
El qué?

Hallar un propietario, 
que me encomiende una casa. 
Tengo ya el caso resuelto  ̂
ese obstáculo le quito 
yo con aquel milloncito, 
que su honradez me ha devuelto. 
Oh!... gracias, Dios soberano!...
No es favor: justicia sí.
Quiero hacer, próxima aquí, 
una quinta de verano.
Y con más arte que lujo?...
Haga un croquis sin primor. 
Entre usté en el cenador.
Traigo objetos de dibujo.
La inspiración ya me infiaina!. . 
Tengo una brillante idea 
para que la quinta sea 
cligna de tan noble dama.
lÉnIrase en el cenador.)
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ESCENiV IV.

ELENA, sola.

ROM.^^ZA.

.Inquieta el alma mía, 
se agita de temor 
y duda y desconfía, 
temblando si es amor.
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La lengua no se atreve 
su nombre á pronunciar, 
que es hijo cié la plebe 
y no le debo amar.
Mas ¡ay! harto sé 
que en sueños le llamo 
y le amo!... y le amo!. . 
cual nunca yo amé!...

Son nobles sus acciones  ̂
y es necia mi altivez; 
que valen cien blasones 
talento y honradez.
Por él perdí la calma, 
y en loco frenesí, 
á gritos dice el alma 
«muriendo estoy por tí.» 
Mas ¡ay! harto sé 
que en sueños le llamo, 
y le amo! le amo! 
cual nunca vo amé!...

líSCHNA V.

KLENA y CIRILO, t]uc la besa en la frente: ella en In mano 

HABLADO.

Lntii.o, Dios te guarde, mi pupila.
R l e n a . Bien venido, mi tutor.

¿Conque todo está aplacado?
C ir il o . .A.SÍ parece. (Con furor mal roprimiSo.)
C 'ena. Pues yo

mi piedra también he puesto 
en la pacificación.
En fin, hasta la epidemia 
parece que decreció.

Cirilo. Sí, sí; todo ha mejorado 
con el divino favor.

Elena. También usté habrá tenido 
buena participación



ea aplacar á las turbas.
Ciuii.o. Yo no levanto la voz

para decir mis servicios: 
mas ¿quién aquí sino yo 
ha impedido esa matanza 
que hubiera sido un baldón?
Mi influencia entre los pobres 
ese prodigio logró; 
como siembro benelicios 
el fruto recogí hoy.

Klen V. Entónces gran simpatía 
tendrá por ese señor 
que asesinar intentaron
allá en la Puerta del So!.

íllRILO. E s e  a lb a ñ i l? . . .  fCon desprecio.)

E lena. Arquitecto.
/:!ai!.o. Parece un hombre de pró.

Le han encontrado unos polvos!.-
Elena. Es un jóven de valor

y de honradez intachable: 
por el bien de la nación 
expuso anteayer su vida 
Y á la paz contribuyó.

Ciiui.o. (Urge mucho cortar pronto 
las uñas á este león!)

Elena. Y no ha muerto por milagro.
C ir il o . Pepe Acosta le salvó.
Ei.en,\. El que en el álbum me puso 

tan bella composición?
C ir il o . El mismo.
E l e n a . Pties ya reúne

el buen ingenio al valor,
y de conocerle siento 
impaciencia.

C.mn.0 . La ocasión
tendrás cuando se le antoje,
porque te le traeré yo.

E l e n a . Al punto; cuando usted quiera.
Tiene gran alma!... 

í'iRii.o. Pues hoy.
(Ella misma se ha entregado!.. 

Eikn\. ¿Sabe usted, mi buen tutor,

— o2 -
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C ibilo.

E i.ena.

Cibilo.

E l e .n a .

Cibilo.

M.ENA.

Cibilo.

E lena.

Chulo.

Elena.

que lie proliijado dos niños?
Lo sabia. ¿Y qué razón 
iias tenido?... (Muy aisguslaiio.)

Que son pobres; 
que su madre se quedó 
viuda, p»rquñ un mal ministro, 
para dar colocación 
á un .sobrino, de veinte años, 
al pobre padre mandó 
á Ultramar, donde se ha muerto; 
hoy, en lecho de dolor, 
yace Ja viuda indigente; 
y que en medio de este atroz 
cuadro de liorribles miserias, 
el hermano y protector 
de la enferma, rae ha llamado 
para volverme un millón 
y pico, que en vales reales, 
en el secreto encontró 
de un armario, que ha adquirido 
á una prendera.

Gran Dios!...
Y quién es el asno?... (Furioso.)

Cómo?
Qué dice usted?...

.\ 0 , no, no!... (Cmtado.) 

El alma iionrada, que tiene 
.semejante abnegación?
El arquitecto, y u.sted 
quien el armario vendió.
(¡Y yo, que nada sabia!...
¡Bien merezco esta lección!...)
No extrañará usted ahora 
que dote á los niños.

Oii!...
(Cnn estupor y  abriendo un palmo de boca.)

Diez mil duros cada uno, 
no es exceso, y en rigor, 
al cinco por ciento al año, 
dentro de veinte, ios dos 
habrán doblado su dote 
y yo mi satisfacción.



(!:ii<ii.o. Ese plan es insensato!... (Furioso ) 
Ki.kna. ¿Está loco mi tutor?
Eiiulo. ¿y  el voto sagrado, hecho

con plena conciencia á Dios, 
de fundar, á tus espensas, 
el monasterio mejor, 
con hijas de casa noble 
y para la educación 
de niñas pobres y huérfanos, 
reservándote el lionor 
de superiora abadesa, 
en que el Papa consintió?... 

Ki.ena. Huérfana á los quince años 
y siendo usted mi tutor
V único amparo en el mundo, 
del colegio me sacó,
para casarme por fuerza, 
sin explorar mi intención, 
ni conocer el carácter 
del esposo que me dió, 
y abusando cruelmente 
de mi débil posición.
Yo no co D o cia  el mundo, 
s in o  al través del vapor 
de in f a n t i l e s  i l u s i o n e s
V de mi santa oración!
En vez de dichas soñadas, 
mi martirio comenzó, 
bajo el poder de un tirano, 
sin alma y sin religión.
Como nada conocia, 
llegué á pensar, con terror, 
que todos tos hombres eran 
como aquel á quien me unió.
Mi sufrir sin esperanza 
(le encontrar la salvación, 
me arrancaron aquel voto
Y el ciclo me libertó.
Hoy, que veo con sorpresa ' 
que e! mundo es mucho mejor,
V que liay seres que son dignos 
de profunda estimación.
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el alma se me lia ensaiicliado. 
anhelo senlÍT amor 
y borrar tantas desdichas, 
ligada á otro corazón.
Diga usted si esto es injusto 
y si en ello ofendo ú Dios.

CiniLO. Y el juramento?... Y el voto?...
(Con voí do trueno y «liando los brazos.)

¿Temes tu condenación?
E i.e ^a . ai volver de la Abisinia 

mi sabio t-io, el prior, 
todo se lo he confesado.

CiRii-o. Y á ver? Qué te contestó?... (Acosándola.)

Ri.e â. Que el voto y el juramento, 
hechos bajo 4a presión 
de sufrimientos horribles, 
no tienen ningún valor.

CiRtLO. (Esta quiere á Pepe Acosta!...)
Sí: también se sirve á -Dios, (vañandoei tono.)

siendo madre de familia:
y en tu noble posición,
viuda jóven y opulenta,
cercada del esplendor
de la lielleza y la cuna,
expuesta á persecución
continua de pretendientes
te verás-, mas si el prior
se atreve á alzarle ese voto,
me callo: aunque en mi opinión,
debieras ir al pwitifice,
por seguridad mayor.

Ei.ena. (Yo cortaré ¡ínles que pienses 
tu tenaz obstinación.1 
Vaya usted por Pepe Acosté.

ClRII.O. Ah, picarilla!... Salió (Muy contenió.) 
al cobo lo que pensaba!...

E i.e >a . Esto es una exploración!... (Riendo.)

OiRit.o. Pronto jurar has de verle
á tus piés, eterno amor!.., (víse.)
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ESCENA Vi.

FJ-E^A, düAM, que estaba en acecho con los 

MUSICA.

.ll'AN . Ya, señora mia, 
la obra terminé, 
y desearla
que agradase á usted. 
La presento el plano 
de la habitación, 
que trazó mi mano, 
para su mansión.

E í-ENA. Es usté un modelo 
de amabilidad, 
y pagar anhelo 
tanta actividad.
Aunque el plano indique 
toda la mansion, 
bueno es que me explique 
su distribución.

J CAN. Pronto estoy, señora; 
á la explicación.

E i.e n a . Pues empiece ahora.
.lUAN. Présteme atención.

Klkna.

4u a n .

iPesaiTolla Joan el plano y  vs señalando en úl.

En medio de un valle, 
risueño y feraz, 
se eleva la quinta, 
de gusto oriental.
La cercan jardines, 
que sombra la dan, 
y el aire embalsaman 
de aromas y azahar:
V en nido *de amores, 
de encanto y de paz. 
entonan las aves 
su dulce cantar.
¡Ay cuánta poesía!
¡Ay qué sublimidad!...
Perdón, si me he excedido.



E l e n a .
Juan.

No, no.
Pues escuciiad.

ICl e m a .

J u a n .

K i.e n a .

Ju a n .

lít.ENA.

J i.’a n .

ISLEÑA.
Juan.
Et.ICNA.

Aquí está la sala,
. lujosa y capaz, 
con mármoles 6nos 
que la adornarán.
Aquí un gabinete 
de forma ojival; 
oculto retiro 
del alma será, 
y seda y tapices 
los muros tendrán, 
que todo convide 
á un tierno solaz. 
k  ver, qué os parece, 
señora, mi plan, 
y si algo le ocurre 
que modificar.

.Me parece bien pensado 
y es muy bella habitación, 
aunque usté es un arquitecto 
(le la escuela del amor.
Pero faltan aposentos.
Olí, no tal!... (Turbado estoy!...) 
Aquí están el oratorio, 
la antesala, el tocador...
Dónde está la sala de armas?
Sala (le armas?

Por qué no?
Y gimnasio y fumadero.
Si aquí falla lo mejor!...
Como usté es una señora,
DO creí (¡Válgame Dios!) 
que el florete y el trapecio 
de usté fueron diversión, 
ni que el liumo del cigarro...
Yo fumar!... Jesús!... qué horror!, 
Pues entónces, yo no atino...
Es muy poco previsor,
que no siempre he de ser viuda



y no hay cuarto p a ra  dos.
Juan. ¡Cielo santo! ¡Ya comprendo!
Elena. (¡Qué aprendiz es en-amor!...)

Juan. (Otro amor reina en su pecho!
Quién será el afortunado, 
que feliz liaya logrado 
inspirarla una pasión!
¡Dulces sueños de ventura, 
no agitéis mi mente loca, 
pues jamás dirá mi boca 
lo que siente el corazón!)

K i.e n a . (Su carino me cautiva,
su modestia rnc conmueve, 
pobrecilio!... no se atreve 
á decirme su pasión.
Animarle es necesario, 
que no soy ninguna roca, 
y que ai fin diga su boca 
lo que siente el corazón.)
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B A B L A B O .

3uan.¡ Como sé, con sentimiento,
la honda pena que la embarga 
al contar la liistoriu amarga 
de su triste casamiento, 
no tuve la menor duda 
en el proyecto que hacia; 
pensé que se proponía 
ser eternamente viuda.

K i.e n a . Formé un designio devoto, 
en mi desesperación: 
mas hallé un gran corazón 
y acaso rompa mi voto.

•It a n . Mi admiración ya consagro 
al que tiene tal poder.
Mucho debe de valer 
para obrar ese milagro.

Elena. Tiene mérito, García.
Juan. Será un apuesto galan
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Ki-eka.

JUAS.
K i.e n a .

J U A N. 

1ÍLENA.4ean.
E l e n a .

J e a n .

K l e n a .

Jean.

E i.e .n a .

■ Ie a n .

E l e n a .

Juan,

de altivo y noble ademan 
y de ikistre gerarqnía.
Será bondadoso y fino 
y opuienlo y cortesano: 
y en íin, digno de ia mano 
de la .Marquesa del Pino.
Un poco le falta de eso 
y de maneras pulidas 
y de frases escogidas, 
pero tiene muy buen seso.
Pues ya en su opinión abundo. 
Es un alma pura y bella; 
rara virtud que descuella 
en la corrupción del mundo.
Y su genio?

Semejante,
muy parecido al de usted.
De verle tengo fiambre y sed.
Y yo de verle mi amante.
!*ucs qué, ¿no la corresponde? 
Si no lo sabe: mas llego
á pre.sumir que está ciego, 
cuando á indicios no responde. 
Novel será en estos lances. 
Debiera usted olvidarlo;
CD amor, á no dudarlo, 
tendrá muy pocos alcances.
Lo merecía en rigor, 
mas la condición humana 
es que más crece y se afana, 
ante el desvío, el amor. 
Desvío?... Y á tanto llega? .. 
Perdóneme, gran señora, 
si á decir me atrevo ahora, ■ 
que es usted quien está ciega.
\ 0? . . (Soi'|>rendida.)

Si: tan bella mujer, 
de atractivo soberano,
¿no tiene siempre en su mano 
mil re.-ursos de vencer?
¿ó es que siente y no medita, 
porque su oculta pasión
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fíf.KNA.

Eí.exa.
Jüan.

I'̂ .ICNV
Jijan.

E i.k n a .

Jüan.

E l k n a .

Jt;vN.

mata sa imaginación 
y sus recursos la quita?...
Con su galante bondad, 
mis prendas tan altas pone 
y tal poder me supone, 
que excede á la realidad.
Es un Iiombre sin resabios; 
su cortedad le contiene 
y el respeto que me tiene, 
va á sellar siempre sus labios.
No dirá esta boca es mia, 
pues conmigo se compara 
y encueutra que nos separa 
la desigual gerar(¡uía.
Tul vez la llegó á querer 
y el miedo su labio sella.
Es la situación más bella 
que en amores puede haber.
Pues tal situación deploro!...
Pero usted tiene talento.
Déle un poqifito de aliento.
Mas sin herir mi decoro.
¿De cuándo acá en la reñida 
guerra de amor cortesana, 
la mujer que siempre gana, 
se va á declarar vencida?
Vencida no: mas no hay modo 
de que me llegué á entender. 
¿Pero usted llegó á poner 
todo su ingenio?

Si, todo!...
(liando un golpe con el pie.)

No lie de cometer dcslices> 
que empañar puedan mi nombre. 
Pues entóneos, no ve eso hombre 
más allá de sus narices.
Si su corazón adora 
á un jóven, decirlo siento, 
de tan corto entendimiento, ■ 
no e.s digno de usted, señora, 
tjuien no sabe adivinarla 
y pierde y no le fascina

niitacWnU-.

J



ocasión tan peregrina, 
no merece disfrutarla.
Eso juzga?... foesi'sperad«.)

•luAN. '  Si; una perla,
un diamante se merece.
Siempre Dios la dicha ofrece 
á quien no sabe cogerla.

Elena. Es verdad!... (Fuáosa.)
Juan. Y o la respeto,

mas debe elegir mejor.
Ei.kna. Entre usté en el cenador (con oitivei.) 

y concluya ese boceto, (váan Juan.)

KSCENA Vil.
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ELENA y CAIIALAMPIA.

E l e n a . Caralampia!... (Tocando un timbre.)
E a i u l . Mi señora!...
E l e n a . El libro que hoy trajo Irene.
E a o a l . Tirso de Molina?
Elena. El mismo.
C a r a l . Está en este taburete. (Dándosele.)
E i.r n a . (Hojeando.) Página Setenta; toma, 

para don Juan. Di que hojee 
de mi parte, dos comedias: 
uEl cuBtigo del penseque,. 
y nQuien calía otorga.» Añade, 
q u e  así á su salud conviene. (VàscCaralainpia.)

KSCENA Vili.

ELENA, sola.

De amor ai abecedario 
ignora su corazón; 
pues que aprenda la lección 
del gran fraile mercenario.
Que aunque es del miedo cautivo 
y su lengua el rubor ata
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y tiene sangre de horchata, 
le ha de picar en lo vivo, (váse.)

KSCEiNA IX.

Criados de ambos sexos: van saliendo por grupos, según se 
indica, dando maestras de la mayor fatiga. Despucs Ca Ra -  

LAMPIA.

K tT SlC A .

P rimer grupo de hombres. (Saliendo.)
Uf!.,. qué cansancio!...
¡Cuánto sudar, 
sin que parezca 
ese don Juan!
Dónde demonios 
se esconderá?
ÜP... xo me ahogo!. .

niás! (Se sientan en P l  sucio.) 
.Mujeres. ( Sa liendo.)  U f ! . . .  q u é  f a t i g a ! . . .

Dónde estará 
ese arquitecto 
de Barrabás!
No le encontrasteis? (Á e llo s)
Ay!... Ojalá!...
Pues yo no puedo
c o r r e r  ya más. (Se sientan en <•! suelo.) 

í*EGr:>D0 GRUPO DE HOMBRES. (Saliendo.)

Uf!... qué sofoco 
tan infernal!...
¿Han traído al cabo 
á ese don Juan?
No hemos logrado 
brujulear!

Segundo grupo. Pues yo estoy muerto,
no puedo más! (Tiiindosf' ai sudo.)

Todos. Es una doble
calamidad, 
que doña Elena 
va á regañar,

P rimer grupo. 
Mujeres.

E os DEMAS.



y el que no traiga 
á ese don Juan, 
sin la sortija 
se quedará.

Cakai-. ¿Cómo estáis aquí tumbados? (Saliendo.)
Qué descaro tan atroz!...
¿Es manera decorosa 
Je cumplir su obligación?

Cono. Nos hallamos reventados (LevautánUose.)
de correr tras de un señor,
Je quien nadie nos informa, 
dónde diablos se metió.

Cakaí.. Qué señor?
Don Juan García.

Buen papel hacéis, por Dios!
Cnuo. No hay tal cosa, porque el ama

ú buscarle nos mandó.
CviiAt.. Pues en tanto que vosotros

le buscabais con ardor, 
sin que nadie le llamara, 
é! aquí se presentó.

Coao. No es posible!
C miai.. Os In asegura

Caralampia del Rincón,
Zorraquino y Ochandiano, 
que jamás os engañó!
Mas si acaso, majaderos, 
no dais crédito á mi voz, 
preguntad á la persona 
que hay en ese pabellón.

(Señala á Juan j vise.)
\IUJKHKS. ¡Qvié estoy viendo!... Si es el mismo!...

(Accicándose á mirar.)
H o m b r e s , S i  e s  García!... Vive Dios!'..
Tonos ¡Va murió nuestra esperanza!...

Y a  el brillante .se escapó!...
(Bajan lodos al proscenio y  se dicen Irislemcnip ron 

grandes mueslrns do sentimiento.)

Coim. Despuo.s de echar los bofe.s,
á la carrera, 

ijuedamos con un palmo 
de boca abierta.
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;Forluna ingrata!...
¡Me quitas el diamnote 

que yo esperaba!
Tanto correr, 
tanto sudar 
y ahora tene." 
que renegar, 

al ver que aquel brillante 
no viene va!
Ah!... Ah!... 
no viene ya!

Vivimos trabajando 
con gran congoja, 

en tanto quo otros comen 
la sopa boba!
No hay que cansarse, 

que España es una tierra 
para holgazane.s.

Tanto correr, 
tanto sudar, 
y ahora tener 
que renegar

al ver que aquel brillante 
no viene va!
Ah!... ah!., 
no viene ya!

(Vñnse todo* lentamente por diversos lados
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KSCENA X.

HABLADO.

CIRI).O, con un papel en la mano, atraviesa la escena y viene 
á llamar, á derecha, á ÜLENA que sale.

C ir il o . Marquesita, puedo hablarte? (Gritando.) 

Elena. Allá voy. (Uesde dentro.)

CiRII.O. Sí!... lo consigo!... (Conlrnto)
E i.ETIA. Qué ocurre? (Saliendo.)
Cn.iM). Vengo á que firmes...
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lÍLENA. ¿Qué he de firmar, don Cirilo?
(Con imi>aciencia y paseándose distraída*)

C ir il o . La transacción convenida 
en el pleito de Trujillo.

E l e n a . Qué transacción?... (Míramln ai cenador.) 

Cirilo. No te acuerdas?
Elena. (Ya está devorando el libro!...

Pronto le abrirá los ojos!...)
C ir il o . (Reslresándose las manos.)

Pues si hace un mes le lo he dicho.
Elena. Me he olvidado.
Cirilo. Bien: ya sabes

que encontrándose los titulos 
de propiedad incompletos, 
en transigir convinimos.

E l e n a . Quiénes?... (Muy distraída.)

Cirilo. Y® con tus contrarios.
Elena. Y qué quieren? (De mal h mnoi'.)
C ir il o . Con ahinco

de la ocasión se aprovechan.
Que se subaste el cortijo.

E l e n a . (El maestro Gabriel Telte?,
va á sacar un gran discípulo!...)

C ir il o . (Riendo á hurtadillas.)
Ya hay un comprador honrado.

E l e n a . Usted?... (Con marcad» ironía.)
Chulo. Yo?... Elena! Un mendigo?...

Y que el precio se divida.
Elena. Y pierdo un millón y pico?...
C ir il o . Consecuencia de la incuria 

del señor marqués del Pino, 
tu esposo, que en paz descanse.

E lena. Y que me buscó usted mismo. (Con amargura. 
Cirilo. Bien lo he llorado, hija mia!...
Elena. (El llanto del cocodrilo! ..)
Cirilo. Su criminal abandono, 

dejó perder pergaminos 
y preciosas escrituras.

Ei.ena. Juzgue Dios sus extravíos
y olvidemos su memoria, (con sev«ríd 

C ir il o . Si, pero dale á partido.
E i.e .n a . (Pues no cesa de moverse!,..

5
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Cinii.o

biLENA
Cinao,

K i.e n a .

Cirilo.

K l e n a .

CniiLO.

E l e n i .

Chulo.
Elk.na.

(illULO.

E l e n a .
Cirilo.

Ya le hä entrado el hormiguillo.)
• (Riéndose y  refregándose las manos.)

¿Han de ser tan pingües rentas 
el pasto (le cuatro pillos 
y cebo á la baja curia 
para que esto dure un siglo?
No, señor.

Pues, lo discreto, 
aun con grandes sacrificios, 
es transigir.

Pero dando (Con indignación.';
la mitad de lo que es mió?...
Qué remedio?... Si no tienes 
limpios y claros los títulos!!..
Como de usted el consejo (con ironía.) 
es útil, mas no le sigo.
(Si antes pecaba de cándido 
ahora va á pecar de listo!...)
(Mirando ai cenadrr.)
De tres dias acá, Elena,
(Con furia reconcentrada.)

no te conozco. Yo he sido 
no un tutor, más bien un padre 
para tí. ¿Cómo me explico 
que á tu carácter humilde 
y cariñoso y sufrido, 
me lo encuentro transformado 
en arrogante y altivo?...
-No se extrañe, Suelen verse 
cambios oríginalísimos! (En chonga.)
Qué quieres decir?... (Alarmado.)
(Con calma y  regcxieo.) Que tengo
completos lodos lós títulos, 
que con ef millón de vales,, 
se lian encontrado escondidos 
en ese armario vetusto, 
el que mal vendió usted mismo.
(¡Irado Dios!...) Y ese mozo, (Furioso.) 
el albañil! ..

Si, mi amigo!...
(Hay que perder ú ese hombre! 
porque si no estoy vencido!...)



Eleisa. Á buscarme á Pepe Acosta,
(Empujánflole y riendo á carcajadas.)
váyase usted, don Cirilo.

Cirilo, (Infeliz!... Pronto liará bueno
Acosta ai primer marido!) (váse.)

ESCENA X!.
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ELENA, á [)oco JUAN.

E i.e n ,\.

.lUAN.

Ya no estoy sola en el mundo, 
á merced de un miserable.
Pero ese hombre impenetrable 
me infunde un terror profundo.
Sí; su vida es un misterio!...
Mas Dios me da un defensor, 
que me salve con su amor 
de mi duro cautiverio.
Don Juan?... (Llamando hária el cenador.) 
(Con el papel en la mano.) S a lo n  d e  flimaC-

el picadero aquí fuera 
y con piso de madera, 
sala de armas y billar.

Ei.ena. Aquí falta alguna cosa;
un despacho, ¿no repara? ..
Sala de estudio muy clara 
y biblioteca espaciosa.
Del trabajo compañera 
seré eu la casa que bago; 
no he de elegir otro vago, 
sino un hombre de carrera.
Le apruebo el gusto, señora.
Ah!... como tanto lie sufrido!...
La ociosidad siempre lia sido 
de los vicios precursora.
Oigo á usted arrebatado, 
porque yo, incansable obrero, 
de humilde picapedrero, 
á lo que soy he llegado.
Y es que escuché en la niñez 
á mi padre moribundo:
«no liav más sendas en el mundo

Juan.
Elena.

JU.VN.



E i.e s a .

Kf.E>A.

J u a n .

E l e n a .

Ju a n .

E l e n a .
Ju a n .

E l e n a .
J u a n .

»que el trabajo y la honradez.»
Á un hombre semiperfecto 
quiero fiar mi reposo: 
y pudiera ser mi esposo... 
un pintor... ó un arquitecto.
¿Cómo?... ¿Á un hombre sin forUma, 
ni perfume cortesano, 
le va usted á dar su mano, 
no obstante su egregia cuna?...
El rico que vive á gusto 
y ha sido bien educado, 
tiene mucho adelantado 
para ser un hombre justo,
Pero el que pobre ha nacido 
y aislado en su juventud, 
necesita gran virtud 
para no ser corrompido.
Si !i la presencia de Dios 
vuelan, de frentes difuntas, 
las almas de los dos juntas,
¿cuál vale más de las dos?...
(Con fuego.) Ahora mi mente divisa 
cuanto su pecho atesora.
El hombre que mi alma adora, 
no lo sabe y tengo prisa.
Vale mucho y da en tener 
de sí tan humilde idea, 
que no hay modo de que crea 
que yo le pueda querer.
Pues si sorprende algún día 
ese precioso secreto, 
teniendo á usted tal respeto, 
puede morir de alegría.
(Con go2o.) ¿Luego usted piensa que mala 
de una pasión la violencia?
Como siento con vehemencia, 
no hallo mi idea insensata.
¿Y en todo es vehemente?...

En todo.
Mi amor fuera un huracán!...
Me da usted miedo, don Juan!... (i vonia.) 
No sé sentir de otro modo.



Elena. Amor no ha de ser tan brusco.
J uan. (Con calor.} El amor es, gran señora, 

morir por la que se adora!...
E lena. (Con alegría.) (Este es el liomhreque busco!...) 

Corazón tan carifiOvSo, 
hará feliz á cualquiera 
que elija por compañera.

Juan. Pues nunca .seré dichoso.
Elena. Por qué?... (con ìnqiiieiua.)
Juan. Porque d grande altura,

queriendo subir á saltos, 
puse los ojos tan altos, 
que mi ambición es locura.
La cumbre hallé conquistada 
por quien tuvo mejor sino 
y á la mitad del camino, 
pensé que...

Ei.ena. (Con a ltivez.) No poDsó nada!...
Dios mandó en sus leyes pías, 
para los que bien se amasen, 
que en amor se nivelasen 
los rangos y gerarquías.

Tan libre soy como el viento 
y á nadie debo dar cuenta.

Juan. ¡Feliz el que usted consienta
vivir en su pensamiento!... (Con fuego.)

E lena. Mas no el que de tonto peque 
y ocasión deje perder: 
i|ue viniera á rncrece,r 
e l  c a s t ig o  d e l  p e n s e q u e .

Juan. Pues ya callar no me mande, 
ni me acuse atrevimientos, 
si Dios, por mis sufrimientos, 
me otorga premio tan grande.
Con el alma henchida y llena 
del amor más sacrosanto, 
á sus piés, tleshecho en llanto, (Se arrocüiu. ) 
juro que la adoro, Elena!...

Elena. (Gracias á Dios!...) (Con alegría mirando a! cielo.)
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ESCENA Xll.

DICHOS y CARALAMPIA.

CARA!.. Ay!... Perdóneme
vuecencia por presentarme. 

iíi.EMA. (Enfadada.) ¿Y quién te ha dado permisi 
para venir sin llamarte?

JcAN. Yamos, yo ruego por ella,
que hoy no es posible enfadarse. 

Cakal. El señor don José Acosta 
está esperando.

E i ENA. (Con aJegrie.) Q u e p aS e .
(Ahora le pico los celos 
y le pongo como un guante!...) 
Déjenos y allí concluya 
el cróquis en lo que falte.
Es uu pretendiente y debo 
recibirle y contestarle.

,li vN Un pretendiente, señora?... (Alarmado.) 
Elena. Tengo muchos!... Oiga y calle.

(Váse Joan escamado al cenador.)

Ingenio y coquetería, 
pronto venid á auxiliarme!...

%

ESCENA Xíll.

ELENA y  PEPE ACOSTA, JOAN, en el cenador.

I’ EPE.

E l e n a .

P e p e .

E l e n a .

P e p e .

Á la señora marquesa 
beso los piés. (Desde el fondo.)

Adelante, (ofreciéndole ona silla.] 

Y vengo á tomar sus órdenes, 
muy honrado en que me llame, 
pues el gusto de servirla, 
fuera mi placer más grande.
Servidores no merezco 
de tan altas cualidades.
Emperadores y reyes,  ̂
en servirla bien honráranse, 
cuanto ni más un tribuno



humilde, que el pueblo aplaude.
Hl b >a . Gústanle al señor Aco.sla 

hiperbólicos donaires.
JoA.N. {Siento deberle la vida

á este orador retumbante.)
P e p e . La virtud y ta hermosura,

no hay poder que no avasallen.
K i.e n a . Incienso tan excesivo,

temo que Ileyue á asfixiarme.
I 'e p e . Está demasiado alta,

para que e.l humo la alcance.
J ijan . (Ya me sube á las narices 

el humo de este danzante.)
Elena. Su valor y su lieroismo,

han salvado, hace tres lardes, 
á un predicador del bien, 
cuando ya iban á matarle.
Y como le quiero un poco, (Con intención.) 

quien le salvó, en adelante, 
de cuanto yo pueda y valga, 
dispondrá, si así le place.

J u an  (Hice que un poco me quiere: 
pues un poco no es bastante.)

Pepe. Yo he cumplido un deber solo 
y ese premio inestimable, 
no merezco.

Elena. Gran idea
tenia de su carácter, 
mas la realidad excede 
á pinturas amigables.

Pepí. Ustedes muy bondiidosa: 
yo tengo amigos leales, 
que ven con lentes de aumento 
cuanto á mi per.sona atañe.

!íscií:n .\ XIV.

DICHOS, el LACAYO.

L acayo. Mi señora excelentísima,
comienza á escucharse un ruidii 
muy lejanu pur las calles,



y andan partidas de pülus 
cun armas, y ias personas 
que llegan á este ediüciu, 
dicen que Madri/, mi tiene 
buena cara, pur lu vistu.

lODUS. A ver?... Á  ver?... (Yendo al fondo.) 
Lacayo. Mas sabremus,

que aquí llega Dun Cirilu.

ESCENA XY.

DICHOS, D. CHULO, agiindo.
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V áseelLncoyo á una seña de Elena.

Cibilo. En tan críticos momentos, 
nada el gobierno dispone.

l'll.ENA. Pues qué, ¿posible a u n  s u p o n e  (Alarmada.) 
un asalto á los conventos?...

Ciiui.0. No voy tan lejos, seíiora.
E i.e n a  Si algo á mi lio le pasal...
Ciiui.0. Que se ampare en esta casa, 

por prudencia, pero ahora.
Elena. Sus palabras son crueles!

J u a n . ¿Quiere que le de un aviso?... (Á Elena.)
Cmu.o. Que ponga en salvo es preciso 

su persona y sus papeles.
Elena. El cielo liará que no muera!
Ciiui.o. Tú no sabes el valor 

de la vida del prior 
para la nación entera.

Juan. Va nos iiailainos ansioso.s 
del secreto que atesora!

P epe. Don Cirilo, esta no es hora 
de misterios tenebrosos.

Chulo. En su Celda oculto encierra (con misterio.) 
el prior de e.se convento, 
un precioso documento, 
que puede acabar la guerra.

E l e n a . ¿V qué contiene ese arcano?
C ib il o . Una soberana ley:

un codicilo del Uey,



Jegando el trono á su hermano.
P epe. Y  su hija?...
CiBiLo. Será rota

la diadema que ha ceñido.
El rey firmó cohibido 
por doña Luisa Cárlota.

Juan. Contra el pueblo desbordado, 
daré mi postrer aliento, 
en el umbral de im convento.

P epe. Y yo moriré á su lado!...
( d . Cirilo se pasea furioso y agita el pañuelo blanco, 

en la balaustrada del fondo, fingiendo abanicarse.) 
E lena. Si con su valor reprimen 

la ciega plebe homicida,
Dios velará por la vida 
de los que atajen el crimen.

Chulo. (No aguardo más!... Llamo al chico!...) 
Elena. ¿Por qué esa agitación loca?
Cirilo. Es que el'calor me sofoca 

y el pañuelo es mi abanico.
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liSCItNA XVI.

DICHOS, luego CAltALAMPIt y  donceilas de Elena; enseguida 
el CHATO y turba de pillos desarrapados, que escalan la ba- 

laustrcda del fondo armados de trabucos y  navajas: deapnes 
I.LTS, SEHAFJN, GLORIA y  la LlDEHAl.A. El cielo va nublán
dote progresivamente durante este final, dejando ver de cuando 
eii cuntido las señales de una tempestad, que estalla furiosa

mente á la conclusión del acto. Á  su tiempo, el LACAYO que 

asoma á la ventana y apunta con una escopeta.

I1U8I0A.

E l C h a t o  y co ro  de HOMBUES. (Dentro, á lo lejos.)
¡Que muera Jiiau Garcia!
¡que muera ese traidor, 
que el agua de las fuentes 
villano envenenó!

Elena. Paréceine que escucho 
fatídico rumor!
¿Qué es esto, don Cirilo?



C irilo.
Elena.

CaraLA

Pepe.
Elena.
Jean.

Elena.
Jean.

Chato

Ei.rna,

Pepe.

Chato

Pepe,

Chato.

Es la revolución.
¡Dios sanio!. . pero un nombro 
se escucha entre el fragor!...
¡Quizá de mis sentidos 
será fascinación!

SIPIA y COUO DE DONCELLAS. (Saliendo muy a(yi- 
tadas.)

¡Señora, turba infame 
la casa acometió, 
y luchan los criados 
con ella en el porten: 
huyamos, porque quiere, 
con ímpetu feroz, 
matar á Juan García 
por envenenador!
(Á Juan.) Ocúltese al momento!
(id.) Escóndase, por Dios!
(Ti'inquiio.) Así Confirmaría 
su infame acusación!
Ocúltese al instante!
No temo su furor.
El criminal se oculta, 
ei inocente no!

y P il l o s . (Asomando por la balaustrada.)

¡Que muera Juan García!
C a RALAMPIA y D o n c e l l a s . (Con grito y rrtirin- 

dose.)

¡Dios mío, compasión!
(Á ellas.) No tiemblen, que á su lado 
aquí me encuentro yo! 

y P il l o s . (Saiiamio.)

¡Que muera ese tunante, 
que muera ese traidor, 
que el agua de las fuentes 
villano envenenó!
(Colocándose delante de Juan y apuntando á lo.s 

pillos con un par de pistolas que sacado la lcviia .)
Atrás, miserables! 
ó doy muerte á dos!
Señor Pepe Acosta, 
dejad al bribón, 
que muera
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PiLLOá. iQué iriuerii!
E l e >íA. ((luterponiénilose.)

¡En nombr« de Dios,
QO hagais un delito 
que no halla perdón!

C h a t o. ¡Atrás,- ó hago fuego!
L a c a y o . (Asomándose y  apunlando con su escopeto.)

Lu que es esu, uo! 
que parapetada 
detrás de un culchon, 
te saltu el celebra, 
y Juan nunca erró.

L uis y S e u a FIN. (Saliendo con pistolas.)
También en su ayuda 
venimos los dos.

Cl.OKIA y la L1BERAI.A. (Saliendo.)
¡Qué es esto, manólos!
Tendríais valor 
en ir contra uno 
mas de un batallón!

Pillos. ¡Afuera mujeres!
Ch.ato. (á oiiaa.) ¡Atrás, voto á bríos, 

ó mueren ya todos 
sin más dilación!

E le n a  j  t o d a s  l a s  m u je r e s . (Gritando.)
¡Socorro!

C h a to  y P il l o s . (En actitud de arremeter.)
¡Qué mueran!

P e p e , L u is ,  S e r a f ín  y  ei L a c a y o . (Apuntándoles.) 
¡Canalla feroz!
Venid.

.!i;a n . (interponiéndose y con vo* de trueno.)

Deteneos! 
y oid por favor.
De infame calumnia 
la víctima soy: 
lo juro invocando 
las iras de Dios.
Mas si hay quien lo dude, 
que salga veloz 
y clave en mi pecho 
su acero traidor!
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(í'reseotando resueltamente su pecho.) 
C h a to  y  P il l o s . (Parece al oirle (Entre s¡.) 

que tiene razón.)
(Momento de estupor general )
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CON CER TAN TE.

.h AN.

K i.e .s a .

(¡Tantas penas y congojas 
por guardar mi limpio honor, 
para verle mancillado 
con calumnia tan atroz!
Justo cielo, que coiilemplas 
tan liorrible acusación, 
lanza el rayo de tus iras 
contra el vil calumniador!)
(En el alma enamorada 
suena el eco de su voz, 
y al mirar tanta nobleza 
crece el fuego del amor.
¡Justo cíelo, que contemplas 
la terrible acusación, 
lanza el rayo de tus iras 
contra el vil calumniador!)

(jLobia, Libérala, L lts, Serafín, Pepe, C aru .ami'ia 
y Coro de jicjekes.
(Sólo al verlo se comprende 
que sin mancha está su honor, 
y las almas se conmueven 

' al acento de su voz.
¡Justo cielo, que contemplas 
tan terrible acusación, 
lanza el rayo de tus iras 
contra el vil calumniador!)

C ir ilo  y el C h a t o .  (Cada uno para s í.)

(Con arranque tan valiente 
á las turbas aplacó.
¡No haga el diablo que se vuelvan 
al acento de su voz!
Que si al fin se descubriera 
que yo fui calumniador, 
de seguro no librara



de su fiera indignación.)
C oito  OK PII.I.OS.

(Yo 110 sé lo que me pasa, 
contemplando su valor, 
que d pesar de mi coraje, 
no me atrevo á alzar la voz. 
Voy temiendo que si es falsa 
la terrible acusación, 
sobre raí descargue el cielo 
algún rayo vengador!)

C h a t o .

C h a t o .

P il c o s .

E l e n a .

C h a t o .

T oda.s i

J u a n ,

C h a t o .

P il l o s .

(Reponiéndose.)
Ya basta de pamemas!
Yo sé que es la verdad; 
que Juan con unos polvos, 
nos iba á envenenar.
.\llá en la Mariblanca, 
probóse su verdad 
y á no ser por la guardia, 
perdido estaba ya.
Compré una medicina, 
sencilla por demas, 
que fué para mi hermana 
y aquí la prueba está.

(SacA iin papel de polvos.)
¡Mentira! que es veneno, 
y grande cantidad 
llevaba en su bolsillo.
¡Que muera ese truhán!
(Á  las itoncollas.)
Llamad á mis criados!
(Con cinismo, enseñando una llave.)

inútil es llamar:
los tengo yo encerrados,
con llave, en el zaguan!

AS MUJERES, P e p e , L uis y  S e r a f ín . 

¡Qué audacia!
( a i Chato.) ¡Miserable!
Si no es un criminal, 
que venga al Buen Suceso 
y allí lo probará.
Que venga, sí, parlamos!
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Elena.

! i:a n .

T o r o s .
JCAS.

Elena.

Joan.

(A p . á Juan.) Por Cfísto que no irií. 
porque esos miserables 
le van á asesinar!
(Á ellos.) Yo puedo mi inocencia 
aquí mismo probar.
Miradme bien!...

¿Qué intenta?
Los polvos aquí están.

(Echándolos en un vaso de aarua que hay sobre el 
velador.)

También los que vosotros, 
con ánimo infernal, 
en este otro bolsillo 
hicisteis deslizar.

(Saca oíros polvos del pantalón y los echa tainbion 
en el vaso revolviéndolos todos.)

Si en ellos hay veneno, 
la muerte me darán.

(V a á beber y Elena le detiene.)
jDios santo! No los boba!...
Si fuesen...
(con resolución.) ¡Qiié más da!... 
mi lionor es lo primero 
y Dios me salvará. (Bebe.)

E h a to  y  PILLOS. Pues viimos corriendo, 
que si es inocente, 
la prueb.a patente 

su vida será; 
y si es un malvado, 
ya lleva en el seno 

su propio veneno, 
que le ha de matar.

Jc\N. (jOh Dios poderoso,
que ves mi tormento, 
aplaca un momento 

mi triste penar: 
que salga yo honrado 
de trance tan fuerte 
y luego la muerte, 
si quieres me dasi)

Elena. (¡Olí sanios del cielo.



guardad al que adore, 
por él os imploro, 
con férvido afan.
Salvadle piadosos 
de (ranee tan fuerte 
y dadme la muerte 

si vida le dais.)
Cimi o. (Con gozo mi triunfo

logré de ese tonto ’ 
y veo que pronto 
estorbos no habrá; 
porque ese menguado 
ya lleva en el seno 

horrible veneno, 
que le lia de matar.)

T odo s ios demas. (AI ver que tranquilo 
este hombre se muestra, 

su cara demuestra 
que dice verdad.

, <lorramos tras ellos, 
porque es mala gente 
y al pobre ¡nocente 

pudieran matar.)
(Váiise lodos menos Elena, que se arrodilla y  reza 

enjug:ándose las lágrimas: la tempestad arrecia v  «a 
lelámpogo la asusta y  se cubre el rostro con las ma

líes. Cirilo a-somando á un lado, agita un pañuelo 

blanco. Suenan gritos ahogados de los niños. Elena 
asustada se dirige al pabellón; un bandido sale y  la 
pone dos pistolas al pecho; otro saca los niños en 
brazos ó de las manos y desaparece con ellos por la 

balaustrada: ella grita [SOCOrfOl y cae desmayada: 

cae el (einn.)
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ACTO TERCEIV'.

Portería de un convento de frailes, en Madrid. Decora
ción blanca, sin arte al8:uno. Desde el proscenio 
hasta el muro de fondo de la escena, hay tres partos 
diferentes; la más cercana al público es la porterí:t. 
propiamente dicha, con un arco praclicable á un 
lado y  una puerta al otro, «ue da á clausura. La se
gunda parte es el vestíbulo, con tres arcos á la por
tería y una verja al fondo, que da á la calle, donde 
transita la gente y se ven casas en último término.

líSCKNA IMiLMEa.V,
IRTBODVOOIOB KÜSIOAL

Kn el vestíbulo, cinco pabellones de fósiles y  dos centinelas 
pascBcidose. PEPE, capitán de urbano.s; LUIS, (cnienle; SEHA— 

KIN, alférez; sentados á un lado, leyendo el primero el E c o  

d e l  C o m e r c i o .  Coro >le urbanos en traje de verano. Enti-e ellos 

dos sargrenlos y  «los rabos. Prestan la mayor atención á lo que 

lee el cupitan, estando colocados en grupos y  semicírculo pin- 

inresco. El CHATO, mozo «le ia compafiía, vestido de cholo y  
con porra de cuartel, do medio lado y  echada atrás, á lo ma'.on. 

Una inesila en primer término, con recado de escribir. Bancos y 

sillas. Pila de agua bendita. Carteles devotos.

I‘ e p e . E l  E c o  d e l  C o m e r c io

nos da esta relación. 
r.ORO. Pues siga la lectura,

6
c r :  ^



prestemos atención.
Pi;pE. (Leyendo,) De pronto S6 ha esparcido 

el súbito rumor, 
de que en Madrid los frailes, 
sirviendo á la facción, 
y para que las Córtes 
no dejen oir su voz 
el dia veinticuatro,
SP.guQ se decretó, 
hicieron de las aguas 
veneno asolador, 
y así tal incremento 
el cólera tomó.

tloKO. Calumnias insensatas
del bando servilón, 
que nuestras libertades 
quitarnos intentó.

P e p e . Primero en San Isidro
y luego en la Merced 
y en San Francisco el Grande 
y en San Martin después, 
han muerto más de ciento, 
cien hijos de la fe, 
vilmente asesinados, 
del mismo altar al pie, 
por hordas poseídas 
de loca embriaguez, 
que nada han respetado, 
ni religión, ni ley.

Coro. Oprobio y vilipendio
á lodo criminal, 
que así deshonra infame 
la España liberal.

P e p e . Y allí no lia parecido
ninguna autoridad, 
ninguna fuerza pública, 
civil ó militar; 
tan sólo mereciendo 
k)s nombres recordar 
lie .\brantcs,, C.asa-lrujo. 
y de Espinardo, á más; 
que duques y marqueses,
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Coro.

en flia tan fatal,
valientes arrostrando
!a furia popular,
con bravos escuadrones
de urbanos, enfrenar
lograron los desmanes
de plebe criminal. (c«a ta ¡petara.
Honor á la nobleza
tan brava y tan leal,
que vuelve por la honra
del bando liberal.
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L uis, Serafín y Coito. No dice más?
Pepe.

P epe.

No dice más?
Oid la consigna, 
que os voy ¡i dar.

^BajAn q] proscenio y loa ui'haiins !e rodran.)

Si ente convento que custodiamos 
la turba infame quiere asaltar, 
áníes que ponga dentro su planta, 
la .«angre nuestra debemos dar.
¡Ánimo fuerle contra < I malvado 
que estos umbrales quiera pisar; 
no toleremos que so deshonre 
nuestra bandera de libertad!

I.ns, Serifin y Cono,
Si este convento que custodiamos 
la turba infame quiere asaltar, 
antes que ponga dentro su planta, 
la .sangre nuestra debemos dar.
¡Ánimo fuerle contra el malvado 
que estos umbrales quiera'pisa :̂ 
no toleremos que se deshonre 
nuestra bandera de libertad!

(Ce«it la múftic.'i.)

(Sepíranse los urbmos por poqiirños grupos y vánsa 
hacia los pabel!oii<-j. El Chato, que ha estado pa

seándose con imp.ociencia, por el fondo, durante la 

(■ scena anterior, se aproxime al capitan y ai leuíonle 
y  omptpza el diálogo.)
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líSCRNA il.

CHATO. PUPE, LUIS y SERVFIN.

HABLADO.

C h a t o . ¿(Jué bien viene, cabayeros. 
este sermón de moral 
con los descuhos que ectiaban 
en Loreneini y ayá 
en el l’rrncipe, en el Nuevo 
y en toitas las demás 
habladurías patrióticas?

í' k p i .. ¿Qnii nos quieres recordar?
C h a t o . ¿Tiene culpa el probe pueblo 

si hace alguna atrocidad, 
cuando en los clubs y periódicos 
dicen los que saben más, 
que si el gobierno no cumplo 
la ley con el criminal, 
puede el pueblo, por su mano, 
hacer justicia ejemplar?
Si los sabios oso dicen, 
los inorantes, ¿qué harán?
Los mandones que consienten 
que el pueblo alile el puñal, 
tienen que .ser los primeros 
que á su punta han de acabar.

Pepe. Si en vez de echarte a político 
sin conocer ni aun la a ,  

siguieras con tus colchones, 
buscándote honrado pan. 
ganaría un alma el cielo 
y un hombre la sociedad.

C-HATo. ¿Por qué no toman pa ustedes 
esa lección de moral?

P epe. .Mira, vete de mi vista!
(Yendo á ¿1¡ Lob le detiene.)

r.HATO. Lo que veo es que don Juan 
ha hecho de dos calaveras 
hombres de formalidad.

P epe No lo niegoj tiene un alma.
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í|ue cuaulo llega á locar, 
lo ennoblece y parifica 
con su ingénita bondad.

Seuafin. Si por mi empleo maldito, 
viuda se vino á quedar 
la hermana del arquitecto^ 
con dos huérfanos á más*, 
por eso eorri á salvarle 
de la turba criminal: 
y á la madre y ú los niños, 
nunca ha de faltarles pan,
V hasta verteré mi sangre 
por poderlos rescatar.

Lvi<. lise lenguaje te honra. (Wndoie la 
Pepe. Va cre.s un iiioxo cabal, (laem.) 
lúas. lie lo.s niños olvidado, 

para ser el capitán 
de milicianos, le he visto, 
con santa tranquilidad, 
exponer su noble pecho 
entre el fusil ó el puñal 
y los monjes de rodillas, 
orando at pie del altar.

Pepe. ¿Ves que á pesar de tus polvos 
saiit) y salvo se halla Juan?

Chato. ¿Tan perverso me suponen.-' 
i.uts Tú de todo eres capaz!.
Chato. ( Y o  le daré al boticario

iin tiento, por engauar!...) (Vase.)

USClíNA MI.

P epe,

Luis.

PEPE, LUIS, SEIIAFIN. Pausa.

Con nuestra ciencia, harto mezquina. 
V el necio orgullo de perorar, 
hemos llevado casi á la ruiua, 
en nuestra patria, la libertad.
Esle es el pueblo, que soberano 
nuestros discursos ie hacen creer: 
ántes de abrirle tanto la mano, 
el catecismo debe aprender.



PKI’t.

SlìKÂ 'l̂ . Pues para colmo de nuestros males, 
dan cien tribunos en proclamar, 
que los que ignoran ¡uin las vocales, 
como los sabios deben volar.

Tiembla ante el dia que en nuestra España 
tal despropósito llegues á ver, 
que hay poco grano, muclia cizaña 
y nunca el mando tendrá el saber.
Si al hombre rudo iio le transforma 
el alfabeto, la religión, 
tan sólo de hombre tiene la forma, 
pero DO el alma ni el corazón.

KSClí.XA IV.
DICHOS, Gl.OUlA, y  la I.IBEKAI.A, aparecen por la verja, con

maiilillas de franja, muy rumbosas, y  eeslas al brazo, llenas de 

comestibles y botellas, cubiertas con pañuelos de seda.

U D SIC & .

fii.oRU y L ib. Salud á los valientes
urbanos, que aquí están 
guardando de asesinos 
á la comunidad.

P.ORO. Que vivan la.s manólas
de rumbo y calidad 
y piés, que por mirarlos 
nos liacen tropezar.

(iLOltlA y L i b . (Enseñnn<io las botellas.)
Pa toa la compañía 
traemos mostagán.

Coro. Iguala á su hermosura
su generosidad.

P e p e . Estás muy guapa, Gloria!
L u is . Y tú también lo estás. (,\ la Libérala.)
G[,oru  y L ib. Como es dia de tiros, 

venimos á pas.nr 
con estos dos piratas 
un rato de solaz.

P e p e  y Luís. Bendita sea la idea 
que 03 ha Iraido acá, 
á distraer la murria



y el tèdio á desterrar.
Cit.oRiA y Lib. Pues vamos al refresco 

y Bo luiya penas ya.
C o r o . Que cante la tirana

de nuestro capitan.
Gi.ouia. Qué canto?...
Coro. Seguidillas.
Gloiii V. No me hago de rogar.
Coro. Bendila boca de oro!...
Gi.onn. Señores, allá va!...
Gf.onu. Pá urbanos cazadores

de citisp'a y nimbo, 
con charreteras verdes 

y melenúos, 
quiere el destino 

que guard"n las manólas 
su fiel pechilo.

P k r e , Lns, S e r a f ín  y  Cono. Yo soy cazador, 
tengo buen fusil, 
pero con tu voz. 
me has cazado á mí.
Viva la manóla!...

Viva!..
que es gloria de Madrid! 

Ci.oniA y I.iB. Si eres cazador, 
guárdale el fusil, 
puesto que con él 
no se caza aquí; 
y fil que á la manóla 

cace,
debe ser galopín.
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Ci ouiA. Oe Lavopiés la plaza
nacer inc ha visto, 

y en el gran San Lorenzo, 
fué mi bautizo. 
j\Jce pa arriba 

ia que me oche la pata 
en sangre limpia.

Cono. Yo soy cazador, etc.
r.i.oHiA y Lib. Si eres cazador, etc.
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líSCENA V.
DICHOS y ClJilLO, que llama aparte á PÍSPE. Las dos manólas 

•S3 retiran al fondo con los URDANOS, á quienes dan las botellas 

de vino, que coren de mano en mano. GLORIA, escamada con 

el cuchicheo de PEPE y CIRILO, los mira con recelo, durante 
la escena, trata de acerc^.rso algo á escuchar, y al oir el nombre 

d.- ELENA, da muestras de inquietad d impaciencia.

C h u l o .
l-*¡cpi:.
ClIíM.O.

Pepe.

Cmii.ri.

P e p e .
Cirilo.

P e p i-

h a b la d o .

Cou urgencia vengo á verte. 
Pues liableinos aquí, aun lado. 
¿Unieres ser uo potentado?
ICii mi mano está tu suerte.
¿.No habrá nada deshonroso, 
ó que imprima un sello vü?
¿De cuándo acá, e&ie albañil 
te ha hecho tan escrupuloso? 
Pues al grano.

Que oigas quiero. 
Al salir de misa ayer,
VI, en la confusión, caer 
una carta en rni sombrero. 
Nunca fuera á San Gerónimo: 
de los dos niños se hablaba 
y á horrible precio tasaba 
sus vidas, aquel anónimo. 
Después de rudo combate, 
en un documento, Elena, 
hoy cedió, de angustia llena, 
sus bienes por ei rescate.
Por aviso de otra pluma, 
ya sospecho donde están 
y que se rescatarán 
por la mitad de esa suma.
Eres un gallardo chico; 
las lloras pobres son largas, 
tú de los niños te encarga.s, 
los entregas y eres rico.
Y llago parles un tesoro, 
entre lágrimas robado 
y soy el mayor malvado
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Cm'.ilOv

Pei'K-

Cjkii. 

Pepe 

< itiUI

0 .

.0 .

Pepe.

P e p e .

por unos doblones de oro.
Aquí, en resúmen, lo cierLo 
es encontrarse, al final, 
una causa criminal 
y usted quiere echarme el mucrio.
Tu injurioso labio sella,
■ si no ves, en tu arrebato, 
que podrías, insensato, 
basta casarte con ella.
Si usted con prisa notoria 
excitóme la afición 
á Elena, por ambición, 
ya no adoro más que á Gloria.
Ser lionrado y pobre elijo: 
y lo infame es que se asombre 
usted, don Cirilo, ¡el hombre 
que arruinó al padre y al hijo!...
Voy á hacer una oración, 
por tí, con ferviente anhelo.
Vaya usted á ver si el cielo 
lo toca en el coraron.

en el convento hay desmanes, 
nadar guardando el capote: 
no iiagas aquí el don Quijote 
de esta legión de Jiolgazanes.
¿Y consejos tan odiosos 
se atrevo usté á darme al fin?
El carlista paladín 
do los pobres religiosos?
Crislino por conveniencia, 
también suelo ser carlista.
¡Quítese usted de mi vista, 
que me falta la paciencia!
(Furioso y echando mano al sable; Cirilo huye.

i l S W \  Vi.

PEPE, GEOniA, la I.IBEP.AEA y  l.UIS, que se acercan á 
primer término.

G i.o r ia . Si en limpio no saqué náa, (Enfadada.) 

aquí de Elena se lia bablao,



P E P f.

Gt.OttiA.
Pepe.

Gi.onrA.
Pepe.

Gi.oniA.

Pepe.
Gí.cria.

Pepe .
Gi.oru.
Lit!.

(il.OlUA.

Ij b .
G l o r ia .

L ib.

y tú, Pepe, esti'is chaino 
por la usía remilgáa,
Te equivocas, Gloria mia: (con cariño.) 

tu madre es quien me desprecia, 
por pobre, queriendo, necia, 
casarte con Juan García.
Pediste á Klena su mano!...
Sí, por tu madre ofendido, 
pero no porque te olvido.
Mas querer íí oirá, no es llano.
¿Y e.scril)ir á la marquesa 
el peligro de don Juan?
Cuando á a.sesiiiaric van,
¿quién por él no se interesa?
¿No le saiva.ste la vida?
¿no me lias dado tii el ejemplo?
Mi corazón es un templo 
en donde un ingrato anida.
Si liacerte probé Dios quiso, 
más he de amarte y con creces. 
Gloria mia!... (Co^iéndoia la cinlora.)

No mereces
(Rechazándole con dulzura.)

ni aun besar donde yo piso.
Tú eres rica y yo no quiero!...
No me in.sulLes más, por Dios!
En queriéndoos bien los dos,
¿qué os importa el mundo entero? 
Sabiendo lo qué nos pasa 
la marquesa, me lia ofreció 
darte un empleo lucio 
y hasta vivir en su casa.
Qué alma tiene sn excelencia!...
En tu nombre he reluisoo, 
porque yo tengo sobrao 
pa que vivas con decencia.
Se acabaron tus apuros!...
Te he compran, pn quedar Inrla, 
un gahan de pie! de marta, 
que vale quinientos duros.
Pue.s a] mió atrás no dejo.
Fundaré un papel político,
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Ldis.

Li».

L u ís .
P e p e .

pa que trii poeta y critico 
se nutra y ìlene ei pellejo.
Él es moriiiiz y valiente 
y yo reguludonana; 
partimos: yo la einpresaria 
y él menistro 6 iiilendciite.
Mirad, recorred Madrid, 
por sí liay alguna noticia, 
porque importa á la milicia 
sorjjrender cualquiera ardid.
Pue.« á dar güidta :Í noria, 
con noticia güeña é mala.
Que viva mi Libérala!...
Que Dios bendiga á mi Gloria!,..
{Váiise Gloi-ia y la Liberata.)

I-SCKNA Vil.

PEPE, U-IS, SCIIAFIN y los UUBA^OS.

I’ e p e . Aquí, señores urbanos, (u ep an .) 

S e k a f i v . El capitan, ¿qué nos manda?
Pepe. Que redoblen es preciso 

la continua vigilancia 
y que no entre alma viviente, 
sin mi drden precisa y clara. 
Temes algo?

Luis, no quiero
que en tan graves circunstancias, 
nos coja desprevenidos 
una traidora emboscada, 
que lodo suceder puede 
habiendo gente tan mala.

S e r \f ix . Mi capitan, tengo oido
que una .senda subterránea 
comunica este convenio 
con otro, y, si por desgracia, 
las turbas nos sorprendieran...
Yo no creo esas patrañas.
Pues aquí hay una gran lusa 
con dos argollas clavadas.
Es verdad!... (Mirando.)

Y está movida.

Lujs.
P e pe

l'EPE.

L u is .

T o d o s .

P e p e .



C h a t o .
L u is .

I’khk.

Chato. Yo sé ia cosa más ciara.
L u is . Cuéulalo.
‘ '“ ■̂ •'0. Los frailes cómodos,

pa teuer muy fresca el agua, 
mandaron á Juan García 
que les hiciera una balsa, 
debajo de! patio grande.

Skhapi.n. Y_emóuces quedó cortada . 
la galería que digo.
Esa escalera va al agua.
Un algibe!... una cisterna!...
Con cuánto mimo se tratan!
Allora vamos á saberlo: 
que han invitado á la guardia 
á asi.>tir al refectorio 
y en amigable compaña, 
almorzaremos con ellos. 

bjuiiAm-. Oh comilona eclesiástica!...
Utus. yué festini,.. Ya me relamo!... ii.«.) 
Um í.. iai .señal de la campana! (Suena.;

M USICA.

Oh qué contraste tan delicioso 
frailes y urbauo.s vamos á hacer: 
ellos con cráneo limpio y lustroso, 
nueslra.s melenas casi á los pies.
Ellos orondos y colorados, 
pues cada fraile come por tres; 
nosotros secos y recluipados 
y con más hambre que veintiséis.

oh qué en.salada! oh qué embutido! 
yiié olla podrida, vamos ¡i ver!
Es el que come con el comido!
Es la abundancia con ia escasez!
.\o.sotros pobres, á su pitanza 
hoy acudimos con avidez, . 
que ellos los reyes son de la holganza.
¡mes sin trabajo viven muy bien!
(\«n<ie loiios con In música inénos los cenlinelas y 
"! Cha(f), qu<¡ se queda merlil-imio.)
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C u a n ,
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(^KATO.

ClRIF-0.
r.HATO.
C ir il o .
C h a t o .

CiRII.O.

C h a t o .

(ilBILO.

C.h a t o .

OlRll-O.

C h a t o .

(illUI.O.
( ' h \t o .

Ciiiii.o. ¿

ÌÌSCEINA Vili.

El ORA^O, luego I). CHULO. 

EABL&DO.

Yo, qoe por n;ia ya me asusto, 
canguelitis siento á fe, 
desde que ese lio tunante 
me tiene liao con él.
(Entrando.) Hola, Cliato, te buscaha. 
Pues aquí me tiene usted.
¿Están seguros los niños?
Y ni el sol los puede ver, 
pero me da mala espina 
este negocio.

Por qué?
Porque bay gente poderosa 
de por medio, y si á saber 
llegan el fregao, maestro, 
nos columpian de un cordel.
No te crei tan cobarde.
Conmigo, ¿qué lias de temer?
Ya se lia olío la lia Rufa 
dónde están, y sabe usted 
que los quiere.

También sabe 
que yo la puedo perder.
Aquí tiene el inventario. (Dándolo un 

,̂En este sucio papel? (t.ea.)
Yo no soy hombre de letras.
Las alhajas que anteayer 
afanó la compañía 
de la tia Rufa y de usted, 
allá en San Francisco el Grande, 
San Isidro y la Merced, 

el collar de ópalos nobles
(CoD turor crecienlo.)
de la Virgen de la Fe?
¡Los clavos de oro y brillantes 
Ííel Cristi» de la Merced?
;La diadema de amatistas
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C h a t o .
ClRII.O,

C h a t o .

Cinii.o.
C h a t o .

C i r il o .

C h a t o .

Cirilo.

C h a t o .
C h u l o ,

y el manto de Santa Inés?
¿Y lanías grandes alhajas 
que aquí mis ojo.s no veo’
Yo uo sé náa, don Cerilo.
Responde, infame!...
(Cogiéndole por el pescuezo: el otro se sacude. 

T, N o  Sé.
este no expone al verdugo, 
como cáa quisque, ia nuez.
¿.ye traes hecha ya la llave‘¡*
Sí señor, téngala”usté. (Dándosela.)
He pasao la noche en claro 
Y la probaste?

Pa qué?
Si es igual al morde en cera 
que hicimos los dos ayer.
No olvides mis instrucciones; 
a nuestra gente conten 
en las tapias de la huerta, 
hasta que la orden le dé 
para que el pajar incendies 
y en la confusión entrei.s 
Bueno, buem»! [ e „

. .  (Codícilo!...
tu me va.s á enriquecer'.. )
(A b r. C ¡ r t l o c „ | , „ . , . ,  u  

nando la cerradura y  desaparece.)

€

E s c m  IX .

El EI.EX ,, y , .............

C h a t o .

E i.kn a .

C h a t o .

Este tio ;í su negocio!
Solo mira á su interés.
Doy ol gorpe, que ahora se liavan 
UHiy ocupaos en comer.

- 'c o s í a ?  (.Angi,Miada.)
Por Dios, bu.squemole usted.
(Dándole una moneda.)

Bendito sea ose cuerpo 
y esos njus y esos pies!...
(Ahora el capitán se lia



coa esta hermosa mujef 
y quedo dueño del caiupo 
y me tupo de parnés!...)
(Grita por el arco det costado.)
¡Que el señor capilau sarga, 
que le busca uua mujer, (váse.)

iíSCIÍNA X.
U.ENA, luego l'EPR j  despucs JUAN, por la verja.

K i.e .n a . Reina hermosa de los Ángeles,
que tanta injusticia ves, (con fervor.) 
devuélveme la e.speranza 
y robustece mi fe.

l'EPE. (Una lapada!) (uegamio.) ¿Á quién tengo, 
señora, el honor de ver?...

E lena. Soy yo. (Descubriéndose )
1»EPE. ¿Cómo en este sitio

hallo dania de tal prez?
Elena. La congoja me enmudece!
Pepe. ¡Por Dios, serénese usted! {Cariiiosamente.) 

Y sepa en qué he de servirla, 
que con el alma lo haré.

Ei.ena. Disponga usted de mis bienes 
y de mi vida también; 
pero entréguerne los niños, 
que usted lus tiene; lo sé.

Pepe. ¿Calumnias de ese malvado?
Elena. Mi tutor.
l>irpE. Qué avilantez!
Elena. ¿Y usted noticias no tiene?
•Ju a n . (Desde fuera a l.s  cciiliiiel.is.J

Al capitán quiero ver.
P e p e . Que pase don Juan García...
Juan. Señora, ¿cómo aquí usted

y con .Vcosla? ¿Qué ocurre?
Elena. Por los niños ai|uí entré.
Juan. Yo corrí Madrid entero 

y nada pude saber, 
sino que-ese miserable, 
don Cirilo, lia sido quien 
lia esparcido los rumores
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Pepü.

JliA.V ,
E lena. 
Pepe . 
•íi;an.

I’ epe .

•ll'AN.

Et.ENA,

■!u \ n

de que el .aguo emponzoñé.
Don Cirilo, liace un instante, 
me ha venido á proponer 
que yo presente los niños 
y me reparta con él 
toda la grande fortuna, 
que hoy lia renunciado uvtéd 
por rescatar esos ángeles.
¿Es cierto, Elena?... (Furioso.)

I.o es!
iLa ha sacado una escritura!
Pues yo se la arrancaré 
con la villa, si es preciso, 
y le he de arrancar también 
lo que robó á su pupila 
y á Acosta, padre, y á usted.
Su lenguaje valeroso 
indúceme á comprender 
que donde los Iribunaies 
ya no alcanzan ni la ley, 
debemos nosotros mismos 
justicia solemne hacer, 
y que más fuerte que el crimen 
la virtud soa una vez.
En el templo se halla orando!...
¡Aquí á rastra le traeré!... (vá«.« comícuH,..) 
Voy también!...
(Véniiose: Elena 1« iloticnc |ior el brazo )

No!... Tengo miedo 
de hallarme á solas con él!
¡Dios le traiga, porque de ésta, 
libre ya no se ha de ver!...

líSCIíNA XI.
menos. Se oye el ruido de una cerradura y aparece CHÜl.0 ,lr 
espaldas; -vuelve á cerrar y se guarda la llave. Trae una oa.jila 
y nn rollo de pergaminos. .Al volverse ve á JUAN y Ef.EN\. 
<)ue ya le miraban ut oir la cerradura. Sorpresa ¡íraR'lo en lo., 
tres personajes. Duranle esta escona, el CHATO recibe el fusil 
fiel centinela, que lo llama con la mano y queda en su luenr.

JlAN. El Dios omnipotente.

1

J



— 97 —

ClMLO.

lÌLENA.

Cniii.o.

li LENA.
Clllll.0.
.IllAN,

Cui 11.0.
.Il'an.
Ciiiii.o.

.llJAN .

que ve lu conizim, 
lia puesto frente á frente 
ia iiiena y el león.
Ya sabes mi nobleza, 
conoces mi valor, 
lie Dios es lu cabeza, 
yo soy tu acusador.
Su tono y su lenguaje, 
sorprenden mi alenciori;
Ho rindo vasallaje,
-sin sombra de razón.
Sus cargos no conozco, 
ni inspínimne teimir; 
y no le reconozco 
por juez ni acusador.
No es tiempo de íiccioncs. 
es larde ya, señor, 
que á costa de alliccioaes, 
conozco á mi tutor.
Usted los niños tiene, 
según declaración 
de Acosta, que mantiene 
bien firme su opinión.
Yo no aliento ni descanso, 
y he corrido por Madrid 
á buscar los angelitos, 
que reclaman hoy de mí.
Luego usted!...

Son imposturas’
Vuelve pues, sin resistir, 
el papel que á tu pupila 
arrancaste ayer, por fin.
Lo lie entregado á un miseral)l>'.
Pero á quién lia sido, di?...
Con la muerte rae amenazan, 
si lo llego á descubrir.
Cuantos bienes has robado 
y las pruebas tengo aquí, ;Sa<-.Tnii  ̂
á mi Elena y los Aco.stas, 
hoy vas á restituir.
La escritura más solemne ■
lirmarás.

i

\



ClRU.O. Yo nunCil!... (Rechazándola.)
Elena y Juan. ¿ í!...
Juan. Es que habrá muchos testigos, 

que á rai voz puedan venir.
Elena. Salve usted, por Dios, su alma!...

por el alma, no por rni!...
Cirilo. No me pidan que me acuse, 

como el último infeliz.
Juan. Si creyese en Dios y el alma,

¿obraria este hombre así?... (Á  Elena.) 
E lena. Acabó,se la prudencia!... (coo eners'ía.) 

No me puede desmentir!
Usted sólo me lia robado 
los dos niños!...

Cirilo. Yo!...
(Furioso saca un puñal y traía de huir.)

Elena y Juan. (Gritando.) Sí!... sí!...
Juan. Alto, infame!...
Cirilo. Libre paso,

ó me le abre mi puñal!
Juan. Soy más fuerte!... Caes difunto,

(Poniéndole al pacho dos pistolas.)
como des un paso más!...
Suelta el hierro, que disparo!
(Le suelta y le recoce Elena.)
Cójale usted. Á firmar!...
(Firma cii la mesita.)
La escritura!...
(l.a saca del pecho y la entregra.)

Chato. (Lo han partió!...
• Pues yo nolne quedo atrás:

con el sol que más calienta.)
C irilo. Vencido he quedado ya, 

pero juro que los niño.« 
á verlos no volverán.

Juan. ó  ahora mismo los entregas.
6 con vida no saldrás!...

líSClilNA XII.
DICHOS, RUFA, que hace señas de inteliffcnria al CHATO,

R u f a . (Esta es ia mia!... Si gano.
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ya no seré mujer mala!...)
Hola, señores!.. {Yo lengo, {À Juan.) 
con su licencia, á mis anchas, 
que hablar aquí á don Cerilo.)

JuÂ •. (Imposible!... Si se escapa,
¿quién de los niños responde?) 

UcFA, (Yo, que los quiero en el alm'a 
y sabe que soy su amiga!...
(No puede ser!...)

!\üfa. (Acariciándole.) (lia!... Vaya!.,- 
Déjenme trabajársela! ..
Nn dude usiez!... Pruebas-claras 
de mi corazón ya tiene!...)

•luAN. Vamos, Elena.
Ciiur.0. {Con alegría.) (Se nuircliau!) , 
Er.ENA. Dónde?
Juan. A la iglesia, señora.
Elena. Á ver si Dios nos ampara!...

(Váiise lomando áiiles agoa bendita.)

ESCENA XIII.
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RUFA, CIRILO, el CHATO, de ccnliiicia.

K u f a . Don Cerilo.
C irilo. (Yendose; din le detioiie.)

Vamos fuera!...
Quiero salir de esta casa!...

R u fa . Nada tema, que n o vuelven
y aquí hay gato de importancia.

Cirilo. Hable pronto!... (impacienie.)
Rufa. Yo le aprecio

y sabe que náa me espanta ‘ 
y que nos hemos metió 
en cosas güeñas y malas, 
amigos quedando siempre, 
con pérdidas 6 ganancias.
Nos debemos mil favores 
y uno y otro estamos pata.
Pero don Cerilo, hay cosas 
que me tocan en el alma 
v es el robo de los niños, 
que el corazón me traspasa.
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Cirilo

R u fa .

Cirilo

R u fa .
Cirilo,
R u fa .

Cirilo.
R u f a .

Chulo.
R u fa .
Cirilo.

R u fa .

Cirilo.

Chato.
Cirilo.

R u fa ,

(Linspiánilose las fáfrim as.)
. Modere necias ternuras, 

no trate de intentar nada 
y en paz acabe el asunto, 
si quiere bien su garganta.
Pues con esos argumentos... {ironía.) 
Pero oiga ustez, me olvidaba 
de preguntar si ha enconlrao 
los papele.s.

Aquí .se halla 
(Alegre senalalido el bolsillo.)
el codicilo famoso!...
Y que tanto ustez ansiaba!...
No_̂ hay oro con que pagarle!
¿Y no ha robao las alhajas 
del relicario escondió?
U ste d  s a b e ?  (Con impaciente alegría.)

¿Quién me gana 
á esparramar el dinero, 
pa saber? Un lengua larga, 
un lego, me ha referió 
que fueron aquí enterradas 
por los frailes, temerosos, 
hace miis de una semana.
A q il,?  (iMiranilo y rtnniio con e! pie.)

Sí, bajo esta piedra.
Y está un poco levantada!... (con aiegrí.i.) 
Somos felices, que tiene

dos argollas soberanas!...
Por una escalera oscura, 
á la gran cueva .se baja, 
donde se halla e! relicario; 
y la cueva está muy clara.
Chato, ven!... Usted de acecho. 'Á R«fa.) 
Necesito una palanca, (ai Chnto.)
Un fusil la suple. fVáso y vuelv«.)

Corre!...
Profesora consumada,
vales más oro que pesas!... (Aciiciándoi.-,.)
Mientras acecho, usted baja,
pa que el Chato no so quede
con el botin.

J



Cirilo.
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Cosa clara!...
Chato. .Aqni está.
Cirilo. Pues trabajemos, (u
Chato. Está movía.
CiniLd. tarda

Chato.

en salir.
(Ruido lejano de voces.)

Ande!... Á la una!...

Cirilo.
■ Apriete!...

Ya está sacada!... (Ci
Rufa. Qué ruido es ese?
Cirilo. Los nuestros,

R ufa.
que mis órdenes no aguardan. 
Acabemos, no nos cojan

Chato.
con las manos en la masa! 
¿Quiere una linterna sorda?

Cirilo. Para qué? La cueva es clara.
Chato. Y si vienen?
Cirilo. Tapais.
R ufa. Pronto!
Cirilo. (Seré un Creso!) (Bajando.)
R ufa. Tapa!... Tapa?...

(Díj» caer el Chato,la piedra, qao <la un golpe, y 
luego se oye la caída de un cuerpo en el ngun> Ru
fa so pono en pie sobre la losa, llena de alegría, y 
exclama irritando y alzando los brazos.)

Rl’fa. Ya esfán salvaos los dos niño.s 
y aquí acabé de ser mala!

C h a t o . Corro por ellos! (váse.)

Rufa. One acudan
á saber todos mi hazaña!... 
menos Gloria!... Que no .sepa (Transición.) 
jamás que su madre mata!...
Doü .luán! doña Elena! urbanos!...

ESCENA ÚLTIMA.

KÜFA. Van llegando JÜA?Í, KCENA, PEPE, Í.ÜIS, SERAKIN.
UKBANOS, GLORIA, LIBERALA y luego el CHATO con tos niños.

.lUAN.
R ufa.

Y don Cirilo?
Por su alma



recen un Ave-Maria, (señalando la iosa.) 
P e p e . Milicianos, á las armas!... (Saliendo derecha.) 
Í5ERAF1N. Es inútil, ya están presos (oesde d foro.) 

los que asaltaron las tapias.
Cuantos empiezan por vagos, 
en criminales acaban.
Como tú aquí, Gloria mia?
Porque él está aquí de guardia.
Seña .Marquesa, los niños!... (Saliendo ahora.) 
He cumplió mi palabra!... {.\ juan .)
Angeles de bendición!...
Salvos!...

Alegres!...
Ilesos!...

Venid, y que con mis besos 
consuele mi corazón! (Esuechándoies.)
(¿Y qué hemos los dos sacao, (A  Rufa.) 
en este lio?)

(Estás loco?
Pues qué, ¿te parece poco 
que no nos hayan ahorcao?)
Yo le debo mi existencia, (Á  pepe.) 
y de manos del demonio (oándoii .m „a.,ei.) 
rescaté su patrimonio:
era un deber de conciencia. (Abrazándole.)

Y es posible que recobre?... (Leyendo.)
Esta es la prueba notoria.
(Mostrando la firma.)

(Y ahora la madre de Gloría, 
no le arrojará por pobre.)
Todo lo debo á García!... (lc abraza.)
Nos enriquece y nos ca.sa!...
Noj cuanto bueno nos pasa, 
se debo á la dueña mia!
Demos hoy gracias al cielo, 
que nos colma de favores:
Gloría y yo, luego, señores,
(Tomándola de la mano.) 
tomamos el nupcial velo.
Hoy á mi palacio irá 
el prior de este convento 
y uno y otro casamiento

— m  -

L u is .

R ufa.
Gloria.
Chato.
Rufa.
Elena.
Juan.
Gloria.
Juan.
E lena.

Chato.

R ufa.

Juan.

P epe.
Juan.

Pepe.
Gloria
Juan.

E lena.



mi lio bendecirá.
Todos quedan convidado.s.

I-OIS. Que vivan los novios!
Tonos. (Menos los novios-) Vivan!...
L uis . Nuestros plácemes reciban

por sus hechos esforzados!
UAS. Y ahora, hijos mios, con gran pujanza, 

grito de guerra vamos á alzar: 
el del trabajo contra Ja holganza: 
somos los méno.s contra los más.
Los que sin rentas y sin oficio, 
de oculto modo logran vivir, 
esos son zánganos, causan perjuicio, 
de la colmena deben salir.
Por los eternos dogmas cristianos, 
nunca en la patria deben tener 
ni aun los derechos de ciudadanos 
los que no sudan para comer.
Si ley de vagos no hay en España, 
ni un rey de hierro^ noble león, 
para librarnos de esa zizaña, 
haya una fiera conjuración.
Tan pocos brazos para el cultivo 
y tantas bocas ¡lara comer, 
dos mil gorriones por cada olivo, 
esto se acaba, no puede ser.
Y si la holganza es la pobreza, 
es la ignorancia, la esclavitud, 
las libertades y la riqueza, 
son el trabajo, que es la virtud.
Que pensamiento tan levaiitailo, 
sigan las almas de buena fe: 
hasta que el ocio sea castigailo, 
no puede España ser lo que fné.
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OBliAS DKL MISMO AllTOR.

El solieron.
La guerra de los sombreros, (con Caballero.) 
Memorias de un estudiante, (con Oucind.)
Entre la espada y la pared. (Con Vázquez.) Silbada 
Anarquía conyugal. (Con Gazumbiiie.)
Un concierto casero, (con Oudri<t.)
La isla de San Balandrán, (coo Ouiitia.)
La córte de los milagros.
La doble vista, (con Campos.)
El médico de las damas, (con Vázquez.)
Pan y toros. (Con Barbíeri.)
Gibrallar en 1S90. (Con «i mismo.)
Palco, modista y coclie.
Los enemigos domésticos. (Con Arricia.)
Viaje á Cocllinchina. (Con el mismo.) inédita.
El hábito no hace al moDge. (Con Rogei.)

Los holgazanes. (Con Barbíerí.)



La segunda cculcicnla. 
qapeor cuna.
1.a choza del almitdrcno.
I.oa patriólas.
Los lazos del vicio.
Los molinos do viento.
La agenda de Corrclargo.
La cruz do oro.
La caja del reginuenlo.
Lea sisas de mi mujer, 
l.lucveii hijos.
Las dos madres.
La hijo del Rey RenC.
Los cxlreiiios.
La frutera de Munllo.
La cantínera.
La venganza do Catana.
La marniicsila.
I,a novela de la vida.
La torre dcüaran.
La nave sin piloto.
Los amigos.
I.a judia en el campamento, 0 
l.glorias do Africa.
Los criados.
Los cahalleros de la Dicbia.
La escala de matrim onio.
La torre de Babel.
La caza del gallo.
La desobediencia.
La buena alhaja.
La niña mimada.
Los maridos irefundida.l 
Mi mamá.
Mol de ojo.
Mi oso V nii sobrina. 
MartlnZiirbano.
Marl.s V Haría 
Madrid en i8|g.
Madrid i  visto de pájaro.
Miel sobre hojuelas.
Mártires de Polonia.
Maitail ^ la Emparedada.

Miserias de aldea.
Mi mujer y el primo.
Negro y Blanco. ,  , „
Ninguno soenlicmle, 6 un hom

bre timido.
Koblcza «-onlra nobleza.
No es todo oro lo que reluce.
No lo quiero saber.
Nativa.
Olimpia.
Propiísit do cnniiciida.
Pescar á rio rcvnollo.
Por ella y por ei. .  ,
Vara heridas las de houor, o el 

desagravio del Cid.
Por la puerlo del jardín.
Poderoso coballeroes i). Dinero. 
Pecados veniales- , . .
Premio y castigo, o la conquis

to do Ronda.
Por una pension.
Para dos perdices, dos. 
Préstamos sobre la bonra.
Para mentir las mujeres. 
iQue convido al Coronel l...
Quien mOclio abarca. 
iQué suerte la mía.
¿Quién es el sulor?
¿Quién 08 el padre?
Rebeca.' 
lUbal y amigo.
Rosita.
Su imégcn.
Se salvo el honor.
Sanio V peana.
San Isidro f/’nfrond« iladria.} 
Sueños de.amor y ambición.
Sin prueba plena.
Sobresaltos de un marido.
Si la mulo lucra buena.
Tales padres, tales hijos.
Traidor, inconfeso yniorlir.

T isb lar por cuenta ajena 
Tod unos.
TorbcUino. .
K f^ m iu ro H o u  fm enina. 
rn  d S o  romo hay poros 
r S  nnílU . cu calzas pnclus. 
í'ü Euesped de! Diro mundo.

una notbo en blanco.
Uno do ionios.
Un marido en ensrtc.

! ;r .s r .‘'S S
,rn  Tibcrioll-n!oboyunarap«88.

V  n’s o m k c «
^{^anienlirai,nocente.
Tina mujer inisim-losa.
•{•lia lección de cùrie.
Un^paje^nn caballero
Un si V un no.Una lágrima vnn beso.
Una lección <fc mundo, 
yma mujer de 1'«*'’,
Una berenciB completa.
Un bombro fino.
Una poetisa y su marido.
lUn rcgicldol
Un marido cogido por los c a b e
L' n' c s t u d i a n 1 e n o v el.
Un hombre delslglo. .
Vn viejo poUo.
V pv  V liO VíT»
Z am arrilla , O los bandidos de i» 

Serranía de Ronda.

Angélica y Medoro 
Armas de buena ley,
A cual mas feo.
Ardides y cucbilladas 
Ulavcvlnn la Gitana.
Cupido V Harte.
Céfiro y Flora.
P. SIsenando. 
roña Maj-iquila.
Don Crlsanto, d el Alcalde pro

veedor,
Don Pascual,
El Beeblller,
El doctrino.
El ensayo de una ópera.
Kl calesero v la niaja.
KI perro del horlelano.
En eoiiln y en Marruecos.
El león en la ralonera.
Enredos de carnaval.
El delirio Idratila lirico.)
El Poslillonde la Rioja fMú$ica.) 
El vizconde de l.elorieres.
El mundo é escape.
El capilan español.
El corneta 
El hombre feliz.
El caballo blanco.
El colegial.
Kl illtim o mono.
El primer vuelo de un polio 
.Entre Pinto y valdeinoro.
El magnetismo... ¡animal!
El califa de la calle Mayor.
En las astas del oro.

Z A B Z U E L A S .

El mundo nuevo
El hijo de I». José.
F.nire mi mujer y el primo.
El noveno mandamiento.
El juicio final.
El gorro negro.
El hijo del bavapies.
El amor por los cabellos.
Et nitndn.
Kl Paiaiso en Madrid.
Kl elisir de amor.
El suebo del pescador.
Giralda.
Harry el Diablo;
Juan Panas. {Xíuslca.}
Jarinlo
1.a Hiera del oidor.
La noche de ánimas.
La familia nerviosa, ó c! suegro

ómnibus. ...............
Las bodas de.manila. fWiiíica.J 
Los dos ñamantes.
I.a modista.
La colegiala.
Los conspiradores.
La espada de Bernardo.
I.a hija de ¡n Providencia.
I.a roca nc grS 
Loestátiia ene«nlada.
Los jardines del Buen retiro.
Loco de «mor y en la córte.
1.a venta encantada.
La tora de am or,ó las prisiones 

de Kdlnibiirgo.

la  Jardinera. Ifl/díñ'u.)
La loma dcTcluan.
1 ifcriiz  del valle, 
la  cruz de los Humeros.
U  Paitova déla Alcarria.
Lo herederos.
La pupila'
1.08 pecados eapilalcs.
I.a gilnniila.
La artisie.
La casa roja.
Los piratas.
La señora del sombrero.
I.a mina de oro.
MaleoyHatea.
Morete. ¡Músifa.)
Mali'dc y Holek-Adbel.
Nadie se mucre hasta que Dio.'- 

qniorc.
Nadie loque ála Reina.
Pedro y Catalina.
Por sorpresa. ,
Por amor al prójimo 
relnquere v marqués.
Pablo y Virginia.
Belralo y original.
Tal para cual.
Un primo. . ,  ...
Una guerra de familia.
Un cocinero, 
tin sobrino.
Un rival del otro mundo.
Un marido porapuesla.
Un qniulo y un ausliinto-



PUNTOS OE VENTA Y COIISIONADOS PRINCIPALES

Albacete.
A lca lá  deUcaarcs, 
Atcoy.
A lgecirai,
Alicante.
Almagro 
Alm ería, 
A ndújar, 
Anteqticra, 
A ranjuei.
A vila .
A viles.
Badajot.
Baeza,
Oarbastro
Barcelona.

Bejar.
Bilbao.
Burgos.
Cabra*
Cáceres.
C ádiz.
Crtlatagud.
Canarias.

Carmona.
Carolinaí
Cartagena,
Castellón.
Castrourdiales.
Ceuta.
Ciudad-Real.
Córdoba.

Corutia,
Cuenca.
Ecija.
Ferrol,
Figuera».
Gerona.
Cijon.
Granada.

Guadalajara.
ifabana.
//aro.
ffuelva.
r/uesea,
/run.
/átiva.
Jerez.
í.eon.
Lérida.
/Añares.
Logroño
Lorca.

PROVINCIAS.

a .  S. Pcrez 
hcriueJo.

J. .Marti.
It. Huro.
J. Qossart.
K . vicsiutj l’eroz.
JI. Atvarez.
K .  Casas.
I. A. do Palma.
S .  Gallon.
s. I-opez.
H. Roman Alvaro*.
K. Coronado.
J. R. Segura.
C. Corrales.
Viuda do Bartumeus y 

Ccrdá.
J. üénova.
K. Dolmas.
I'. Ariialz y k .  Hervías. 
B. Montoya, ir. i< Pérez.
Verdugo yCorapaüia.
K. .Molina.
F. María Poggi, de .9«nfa 

Cruz de Tenerife.
J. M. Kgniluz. 
lì. Torres.
A. Mellado v Orcajada. 
J. M. do Soto.
!.. Uchardn.
M. Garda do la Torre.
P. Acosta.
C. Barberini, y H. Garcia 

í.overa,
J. l.ago.
M. Mariana.
J .  Giuli.
N, Taioucra.
M. Aiegrct.
K. Dores.
Crespo y Cruz.
J. M. Fiionsalida y Viuda 

é Hijos do Zamora;
R. Ofiaaa.
N. Cobaltos.
P Qutntiina.
J. P. Osoruo.
K. Gaiilen.
R. .Martínez.
J. Pcrez Fluiiá.
F. Alvarez do Sevilla. 
Minon Hermano.
J, Sol 0 üijo.
,r.Orellana y.Sanchez.
P. Brtcba.
A. Gome*.

Lucena.
Lugo.
Mahon.
Málaga.

Manila (Filipinas). 
.Maturò. 
Mondofiedo. 
M ontilla .
Murcia.

Ocafla.
Orense.
O rihuela.
Osuna.
Oviedo.
Falencia .
Falma de M allorca.
Pamplona.
Pontevedra.
Pringo (Córdoba.) 
Puerto de S ta . Mana. 
Puerto-Hico 
liequena,
Keus.
Itioseco.
Honda.
Salamanca.
San Fernando.
S. Ildefonsoll.a Graojaj 
Sanlúcar.
San Sebastian.
S . Lorenzo. (EseorraU 
Santander.
Santiago.
Segovia.
Sevilla.
Soria.
Talavera de la Uelna. 
Tarazona de Aragon. 
Tarragona.
Teruel.
Toledo.
Toro.
T ru jillo .
Tudela.
T u j.
Ubeda.
/ 'a le n d a .

/'alladolid.
F ich .
Figo.
Fitlanueva y Cellrú. 
F ito ria .
Zafra.
Zamora.
Zaragoza.

J. B. Cabezas.
Viuda de Pujol.
P. Vinent.
J. G. Taboadila y P. de 

Moya.
M. Planas.
N. Clavel!.
Viuda de Delgado.
D, Saniolalla.
T. Guerra y Herederos 

de Andrion. 
V .C alvillo .
.1. Ramón l’ercz. 
i .  Martinez Alvarez.
V. Montero.
J. Marliiiez.
Peralta y  Menciidcz. 
P .J.G elabert,
J. Ríos.
J. Buceto .Solía y Coiiip. 
l. de la Gámara.

' P. A. Rafoso.
J.M cstre. do Mayagflez. 
C. G arda.
J. Pri US.
M. Prádanos.
Viuda do Gutiérrez,
R. Huebra.
J. Gay.
J. Aldrcte.
I. de Ofia.
A. uarralda 
8. Herrero.-
C. Medina.
B. Escribano.
L. M. Salcedo.
F. A lvorez y Como.
F. Pcrez R ioja.
A.Sanchez de Castro.
P. Teraton.
V.Pont.
F. Baquedano.
.r. H ernández.
1.. Población.
A, ivcrran r,
M. Izalzu.
n. Cruz Hermanos.
T. Pcrez.
I. Garcia, F. Navarro y 

Mariana y  Sanz,
D . Jover y ll . de Uodrigz. 
S o ler, Hermanos.
M. Fernandez Dios.
Ij. C ro u s.
J. Oquendo.
A. Oguet.
V. Fuertes.
1.. Ducassi, J. Cornin y 

Comp. y V, de II ercia.

MADRID.

Librerías de la Viuda é Hijos de Cuesta, y de Moya y Plaza, calle 
j 1 ae A. Duran, Carrera de San Gerónimo; deL. López, calle
del Cármen, y de M. Escribano, callo dol Príncipe.

i


